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      CAPÍTULO 1º


      HACE VEINTICINCO AÑOS


    


    1 de Marzo de 1991. Reunidos en torno a una cama de hospital ocupada por un hombre, no demasiado mayor como para estar a las puertas de la muerte, vemos a un grupo de personas.


    Son la familia Tower al completo, y está formada por el hombre postrado en el lecho, aquejado de un cáncer de colon terminal, Frank Tower, su esposa, Beatrice, sus hijos, el mayor Jack, de veinte años y su hermana pequeña Alice de tan solo dieciséis años, y la prometida de Jack, Marcia.


    Hay alguien más en la habitación del hospital, es el abogado de la familia, que está allí para hacer llegar a los Tower las últimas voluntades del moribundo Frank.


    −¡Tienes que ser fuerte, papá! –Pide su hijo mayor, tomando la mano derecha de su enfermo padre y oprimiéndola con fuerza y cariño entre las suyas−. Hoy en día, la medicina ha avanzado mucho, y estoy seguro de que… −Se calla al darse cuenta de que el abogado de la familia se dispone a empezar a hablar, tras sacar de su maletín lo que a todas luces es el testamento del cabecilla del clan.


    −Dejad hablar a Lucas, por favor –pide Frank Tower, haciendo un esfuerzo casi sobrehumano para poder vocalizar tan escasas palabras, debido al dolor y al mal que lo corroen por dentro.


    −Gracias, señor Tower –dice el abogado, dedicando al moribundo una cordial sonrisa, pues se conocen desde hace casi veinte años y hace tiempo que se forjó una relación que va mucho más allá de la que puede haber entre jurista y cliente.


    Luego, y en voz alta y clara, el representante legal de la familia Tower, Lucas Manning, comienza a leer las últimas voluntades de su representado, sin que ni la esposa ni los hijos del yaciente digan una sola palabra hasta que termina de hablar.


    −E-está todo correcto, muchas gracias, Lucas –sonríe el enfermo, una vez su abogado ha concluido la lectura del testamento.


    Su hijo mayor se dispone a replicar, mas en ese preciso instante, el Doctor encargado de controlar la delicada salud de su padre entra en la habitación, y de manera firme pero educada, los obliga a todos a abandonar la habitación y a dejar descansar al enfermo.


    Será la última vez que puedan hablar con él, ya que Frank Tower fallecerá esa misma noche de madrugada, a la temprana edad de cincuenta y cinco años.


    Dos días más tarde, tras el sepelio, Beatrice reúne a sus hijos y a su futura nuera en el estudio de su pequeña casita ubicada a las afueras de la bulliciosa ciudad californiana de Los Ángeles.


    −Creo que vuestro padre lo dejó muy claro en el testamento, hijos míos –dice la madura y bella dama con la voz rota por la tristeza y la angustia, pero a un tiempo demostrando una fortaleza y una entereza dignas de elogio−; deseaba que tú, Jack, te hicieras cargo del negocio familiar, esto es, los dos pequeños moteles que él ya heredase de su padre, y que nos han permitido llevar una vida, si no de lujo, al menos si lo bastante desahogada como para no pasar penurias –hace una pausa para observar la reacción de su primogénito ante sus palabras, y al ver que el joven asiente con un leve cabeceo, sigue hablando dirigiéndose ahora a su hija menor−; en cuanto a ti, Alice, tu padre te dejó en su testamento dinero suficiente como para poder costear sin demasiados problemas tus gastos universitarios, siendo su única condición que estudiases algo que realmente te guste.


    −Siempre he querido ser cirujana, mamá –dice la chiquilla, mientras se limpia una lágrima rebelde con el dorso de su mano, pues acaba de recordar que esa fue precisamente la última conversación que mantuvo con su difunto padre, durante la cual le hizo prometer que, pasara lo que pasara, nunca dejaría de buscar su propia felicidad.


    −Pues lucha por ello, hija mía, yo estoy totalmente segura de que si te lo propones, lo conseguirás –replica la mujer, dibujando en su bello semblante una dulce y a la vez triste sonrisa mientras se funde con su pequeña en un cariñoso abrazo.


    Por último, se dirige a un tiempo a su hijo mayor y a su bonita prometida Marcia, a la que desde que empezase a salir con su primogénito, han tratado como a una hija más, pues gracias a ella, Jack logró superar ciertos problemas con las drogas a los que se abocó durante una adolescencia por demás complicada.


    −Para vosotros dos, queridos míos, vuestro padre dejó dinero suficiente para que costear la boda que tanto deseáis, y para que podáis iniciar vuestra vida en pareja de manera bastante holgada.


    −Tú ya sabes, Beatrice, que daría lo que fuera por tener una boda mucho más sencilla, pero a la que pudiera asistir Frank –dice Marcia, tomando entre las suyas las manos de su suegra, y oprimiéndolas con gesto cariñoso.


    −Lo sé, cariño, lo sé –replica la viuda, devolviendo el gesto a la guapa joven.


    Esto es hace veinticinco años…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 2º


      LA FAMILIA TOWER EN LA ACTUALIDAD


    


    Un motel de mala muerte en una de las muchas carreteras secundarias del estado de California.


    Vemos como en la habitación 14-B de dicho hotelucho, dos personas discuten acaloradamente.


    Una de ellas es el protagonista de nuestra historia, Jack Tower, convertido ahora en un maduro y atractivo magnate hotelero con cuarenta y cinco años recién cumplidos.


    La otra es una bellísima y exuberante joven de apenas treinta años, de hermosos y desafiantes pechos, que pasea desnuda por la habitación mientras clama a voz en grito, al tiempo que sacude su perfectamente ciudado índice derecho hacia nuestro hombre.


    −¡NO PUEDES TRATARME COMO A UNA CUALQUIERA, JACK TOWER! ¡YO NO SOY UNA FULANA DE TRES AL CUARTO A LA QUE TE FOLLAS Y LUEGO LE PAGAS Y TE OLVIDAS DE ELLA!


    −Escúchame bien, por favor, Darlene –pide Jack intentando mantener la compostura y lográndolo a duras penas−; te dejé bien claro desde el primer momento que amo a mi esposa y a mis hijos más que a nada en el Mundo, y que no pensaba abandonarlos nunca, pero como pasa en tantos otros matrimonios, Marcia y yo estábamos pasando una grave crisis por culpa de su adicción a los calmantes, que la obligó a alejarse de mi, por suerte, ese bache ya está superado y…


    −¿De veras crees que eso me sirve a mí de excusa, Jack? ¿De veras crees que me puedes usar así como así para aplacar tus frustraciones, y luego dejarme tirada como si yo no fuera nada? –Los desnudos senos de la mujer llamada Darlene suben y bajan al ritmo de su agitada respiración, hasta que, súbitamente, toma la diestra de Jack y la posa sobre los mismos, grandes y turgentes y pregunta con voz entre melosa y ofendida−: ¿Notas cómo late mi corazón, Jack? ¿Lo notas? ¡Pues es por ti, maldita sea, es por ti! ¡Tú eres el único hombre al que de verdad he amado en mi vida!


    Mas, para su desgracia, Jack Tower ya está cansado de ella, y con gesto firme pero suave a un tiempo, pues no es para nada un hombre violento ni amigo de golpear  a las mujeres, el maduro y atractivo magnate hotelero la aparta de su lado, y con voz cansada, le dice:


    −Si así lo deseas, puedo pasarte una manutención para compensar el daño que te pueda haber causado, pero por favor te pido que desaparezcas de mi vida para siempre –hace una pausa para dejar escapar un largo suspiro cargado de derrota y entereza, y agrega en un tono que pretende sonar lo más neutro posible−: No me gustaría tener que tomar otro tipo de medidas.


    Luego, sale de la habitación del motel, dejando a Darlene dentro, hecha una furia y gritando los más sucios y llamativos improperios contra él y contra el resto de su familia.


    Cuando por fin llega a casa, son casi las diez de la noche, y su mujer lo espera tomando una copa en compañía de su hermana Alice, que con el paso de los años se ha convertido en una guapísima mujer y en toda una triunfadora dentro del mundo de la neurocirugía, ya que es la jefa de dicha especialidad en uno de los hospitales más prestigiosos de la californiana ciudad de Los Ángeles, lugar donde reside toda la familia Tower desde hace varias generaciones; por desgracia, y por culpa de dos matrimonios fracasados a causa de su exclusiva dedicación al trabajo, y a los malos tratos psicológicos recibidos por parte de su primer marido, Alice Tower, ahora Stanhope pues decidió conservar el apellido de su segundo marido, también se ha convertido en una mujer sumamente rencorosa y aquejada de un odio enfermizo hacia los hombres, a los que considera los causantes directos de todos los males de la Tierra, y a los que no tiene reparo en criticar duramente y usar como si de pañuelos de papel se tratase siempre que tiene la oportunidad, habiendo llegado a tener más de veinte amantes en los cinco últimos años, desde que enviudase de su segundo y último marido. Tan solo hay tres hombres a los que ama y respeta con locura: Su hijo Samuel, fruto de su primer matrimonio, y que ahora cuenta con dieciocho años, su hermano Jack y el hijo de éste, su sobrino Frank, llamado así en memoria del difunto patriarca del clan, fallecido veinticinco años atrás.


    −¿Cómo están mis chicas favoritas? –Saluda nuestro protagonista nada más entrar en el amplio salón de estar de la lujosa mansión, dirigiéndose a su esposa y dándole un beso en los labios, y besando luego a su hermana en la mejilla –después, se encamina al mueble bar y se sirve una generosa ración de un costoso escocés de cincuenta años en un vaso de cristal antes de dirigirse de nuevo a su hermana menor−: ¿Has sabido algo de mamá?


    −Está bien, hermanito –responde Alice, encogiéndose de hombros con aire indiferente−; ya conoces su manía de vivir recluida en la vieja casa donde ella y papá nos concibieron, para así mantenerse alejada de todo el lujo y el glamour que ahora nos rodea a ti y a mí.


    −Sí  −suspira Jack con aire melancólico, para luego agregar en tono triste y meditabundo−: Creo que en el fondo nunca nos va a perdonar por convertir el viejo negocio familiar de los dos moteles de carretera que nos dejó papá, en todo un enorme y triunfal emporio hotelero, con sucursales en más de cincuenta países a lo largo y ancho de todo el Mundo.


    −Pues yo creo que, en el fondo, y aunque seguramente, jamás se atreva a admitirlo –interviene entonces Marcia, alzándose de su cómodo sillón y acercándose a su marido para abrazarlo−, vuestra madre se siente más que orgullosa de vosotros dos y de todo lo que habéis conseguido en estos veinticinco años.


    −Tal vez tengas razón, querida Marcie –replica su esposo mientras la vuelve a besar, esta vez con mucha más pasión que antes, lo que provoca una divertida carcajada en su hermana.


    Completa el cuadro familiar de la familia Tower Laura, la hija pequeña de Jack y Marcia, una encantadora jovencita de diecisiete años algo problemática y propensa a meterse de vez en cuando en problemas.


  




  

    

      CAPÍTULO 3º


      MATHEW HILLMAN, EL RIVAL


    


    −¿¡CÓMO HAS PODIDO DEJAR QUE NUESTRA HIJA SE MEZCLE CON EL HIJO DE ESE DESGRACIADO DE JACK TOWER!? ¿¡EH!? ¿¡CÓMO!? ¡POR EL AMOR DE DIOS! CUANDO SABES QUE NUESTRAS FAMILIAS SON RIVALES IRRECONCILABLES DESDE HACE MÁS DE UNA DÉCADA –El hombre que clama todo esto a voz en grito es Mathew Hillman, el rival empresarial y personal de nuestro protagonista, y el objetivo de su ira es su esposa Gabriela, una buena y sencilla mujer que ha de soportar, muy a su pesar, los abusos de su despótico marido, que es, como iremos viendo a lo largo de esta historia, un tipo mezquino y cruel por demás.


    −¡Maldita sea, Mathew! ¡No voy a dejar que te interpongas en la felicidad de nuestra hija! A mí, el joven Frank Tower, me parece un joven perfecto para Samantha –intenta protestar Gabriela, para callar de inmediato al ver como su desalmado marido alza su puño derecho en claro gesto amenazador.


    −¿Qué coño sabrás tú, jodida furcia simplona, de lo que es mejor para nuestra hija? –Espeta luego Hillman, antes de salir del dormitorio de su esposa dando un tremendo portazo.


    Sepamos quiénes son los Hillman un poco mejor.


    Acabamos de conocer a Mathew y a su esposa. Él, como hemos podido ver, es poco menos que una mala bestia, conocido por su gran ambición en el mundo de los negocios, y por el grandísimo desprecio que profesa hacia sus rivales empresariales, sobre todo hacia la familia Tower, a la que acusa abiertamente de ser la principal causante del declive de su emporio hotelero durante los último años, llegando a acusar a Jack Tower de juego sucio cuando su negocio hospedero perdió en menos de un año varias posiciones en la Bolsa, acusación que llevó incluso a los Tribunales, pero que nunca llegó a prosperar por falta de pruebas sólidas, pruebas que, por otro lado, no existían, pues eran totalmente falsas e infundadas por su enfermizo odio hacia los Tower.


    Ella, por su parte, y como ya hemos dicho, es todo lo contrario: Una mujer sumamente dulce y dócil, que aguanta estoicamente y a la fuerza que su ruin marido la trate como un despojo humano a causa de un sucio chantaje, porque Mathew Hillman conoce hechos muy dolorosos y terribles sobre el pasado de su esposa, que en su juventud se vio obligada a ejercer la prostitución en varios locales de alterne de carretera para poder salir adelante, hasta que, veinte años atrás, conoció a Hillman, del que se embarazó y dio a luz a una hija, Samantha, a la que quiere con locura, a pesar de que su carácter es demasiado parecido al de su padre. Por suerte, cuando está con Frank, el hijo de los Tower, dicho carácter parece suavizarse, siendo éste el principal motivo por el que Gabriela ve con tan buenos ojos dicha relación.


    Completa el cuadro familiar de los Hillman su única hija, una bellísima jovencita de apenas diecinueve años, dotada de una gran inteligencia y de un intratable humor, demasiado parecido al de su progenitor como para que nadie la pueda aguantar, si a ello le sumamos que es bastante caprichosa y un tanto petulante, podemos comprender porqué no ha tenido, lo que se dice, suerte en el amor, hasta que hará cosa de medio año, conoció del modo más casual que os podáis imaginar, al que ahora, a pesar de las prohibiciones y enojos de su padre, es su pareja actual, Frank Tower, hijo del rival por antonomasia de su padre.


    Tal vez no sea escusa para el tiránico comportamiento de Mathew Hillman, no sólo con su familia, sino también con el resto del Mundo, en especial sus colaboradores en el mundo de los negocios, pero no puedo dejar de hablar del Abuelo Hillman, de nombre Lawrence y que, al igual que su único hijo, es un hombre despótico y despreciable por demás.


    Esa noche, después de la cena y mientras Samantha chatea con sus amigos en su dormitorio, Mathew Hillman arrincona a su esposa en la amplía sala de estar de su lujosa mansión del exclusivo barrio de Beverly Hills, y le espeta en un amenazador susurro mientras estruja con fuerza una de sus pequeños pechos hasta hacerle daño:


    −Escúchame bien, querida Gabriela. Si no quieres que tu dulce niña se entere de lo que hacías antes de casarte conmigo hace veinte años, será mejor que hagas todo lo posible para que nuestra hija y ese maldito Frank Tower dejen de verse lo antes posible. ¿Te ha quedado claro?


    −¡No te atreverás! –Gime ella, adolorida y con lágrimas en los ojos por el estrujón en el seno.


    −Ponme a prueba –responde Mathew antes de soltarla y marchar de la casa con destino desconocido.


    No obstante, y por fortuna para ella, no todo es tan triste y gris en la vida de Gabriela, pues no hace mucho conoció a alguien que la hace inmensamente feliz, y con el que mantiene, en secreto, una apasionada relación de amor.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 4º


      FRANK Y SAMANTHA


    


    Son  las ocho y cuarto en punto de la tarde, y todo esta tranquilo en el lujoso barrio de Beverly Hills, donde viven los protagonistas de nuestra historia.


    En estos momentos, sentados en la terracita de una pequeña pero exclusiva cafetería, vemos a dos apuestos jóvenes.


    Él es alto, atlético y sumamente atractivo, de pelo rubio platino y ojos azules como el mar.


    Es Frank Tower.


    Ella es también bastante alta y sumamente delgada, pero igualmente guapa y atractiva. Su piel es muy blanca, y su cabello del color del fuego, a juego con sus ojos, de un intensísimo verde esmeralda.


    Es Samantha Hillman.


    En estos momentos, hablan de su relación y de cómo se la están tomando sus respectivas familias.


    −Yo sé –dice Samantha mientras toma una  de las manos de su chico por encima de la mesa del local y la oprime con fuerza en señal de cariño−, que si fuera por mi padre, no estaríamos juntos.


    −Al mío tampoco es que le haga mucha gracia que esté saliendo con la hija de su principal enemigo –responde Frank después de un largo suspiro y de besar la mano de Samantha con gesto amoroso.


    −Pero seguro que tu padre no se pone hecho una furia cada vez que sacáis el tema en casa –dice la chica, dibujando en su bello y juvenil semblante una mueca de infinita tristeza.


    Un instante después, y en un tono donde mezcla claramente la pena y el miedo, agrega, mientras vuelve a tomar la mano de Frank y a oprimirla con fuerza:


    −A veces mi padre me da un miedo atroz. Temo sobre todo por mi madre, no te puedes ni imaginar lo mal que la trata cuando piensa que nadie los ve.


    −Vaya…, n-no sé que decir –musita Frank, visiblemente conmocionado por lo que acaba de oír.


    Tras esto, y por espacio de un buen rato, ninguno de los dos jóvenes dice una palabra, siendo por fin Frank el encargado de reiniciar la conversación con la siguiente pregunta:


    −¿Por qué no lo denuncia tu madre por malos tratos? Según creo, las penas por ello ahora se han endurecido bastante.


    −No es tan sencillo, mi amor –replica Samantha con lágrimas en los ojos y con una expresión de profunda tristeza y abatimiento en su bello semblante.


    Un instante después, y tras enjugarse los ojos con una servilleta de papel, la bonita muchacha sigue hablando con voz terriblemente angustiada:


    −Por lo que sé, mi padre somete a mi madre a alguna clase de chantaje emocional, amenazándola con airear algo de su pasado.


    −¡Maldito cabrón! –Masculla Frank furioso, y al tiempo que aporrea la mesa de la cafetería con su puño izquierdo.


    Luego, queda mirando a su novia con expresión candorosa y enamorada, y al tiempo que estira su diestra para acariciar su rostro, le pregunta en un susurro por demás confidencial y cargado de cariño:


    −¿Qué te parece si nos escapamos lejos de nuestros padres, adonde no nos alcance la maldad de tu padre?


    Samantha, al oír esto, sonríe, y tomándole la mano, le besa la palma y las yemas de los dedos antes de responder con un evidente tono de disculpa.


    −Lo siento mucho, amor mío, pero no puedo dejar sola a mi madre con mi padre; la estaría condenando a una muerte en vida más que segura.


    −Perdóname tú a mí, Sammy; no he sido más que un estúpido inconsciente –se disculpa de inmediato el joven Tower mientras se alza de su silla y tiende su mano a su novia, pues hace rato que ambos acabaron sus respectivas consumiciones, y va siendo hora de regresar a casa.


    Esa noche, durante la cena en el hogar de los Hillman, Mathew se encara con su hija hecho una furia.


    −Volviste a verte con ese…, mequetrefe de tres al cuarto, ¿verdad?


    −Sí, papá, estuve con Frank –responde Samantha, bufando también visiblemente furiosa y apretando con tanta fuerza los puños, que sus bien cuidadas uñas se clavan en las blancas palmas de sus manos, haciéndose diminutos cortes.


    −¿CUÁNTAS VECES TE TENGO QUE DECIR QUE NO QUIERO NI QUE TE ACERQUES A ESE… IMPRESENTABLE? –Brama Mathew Hillman. Alzándose de su silla con tanto ímpetu, que la tira al suelo.


    −¡ME IMPORTA UNA MIERDA LAS VECES QUE ME LO DIGAS, PAPÁ! –Chilla a su vez su hija, imitándole−. ¡A ver si te queda claro de una maldita vez que Frank Tower y yo nos amamos y que no pensamos separarnos jamás! –Añade luego la guapa y valiente muchacha, antes de salir del salón comedor dando un portazo y marchar a su dormitorio.


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 5º


      EL TEMIBLE ABUELO HILLMAN


    


    −¡NO ERES MÁS QUE UN MALDITO INÚTIL Y UN CALZONAZOS, MATHEW! ¡VERGÜENZA ME DA QUE SEAS MI HIJO! ¿ME OYES? ¡VERGÜENZA! –Brama Lawrence Hillman a su único vástago, mientras lo amenaza con una de sus muletas, alzando ésta por encima de su nívea cabeza−. No me extraña lo más mínimo que esa furcia con la que te casaste haga contigo lo que le viene en gana, y lo mismo se puede decir de tu hija, esa jovencita necesita que la vuelvas a meter en vereda, o el día menos pensado nos dará un disgusto de los gordos. ¡Y cuando eso pase, no quiero que vengas llorándome como el crío cobarde e inepto que siempre has sido!


    −Te juro que no lo haré, papá –replica Mathew Hillman, apretando con fuerza su cuadrada e imponente mandíbula−. Te juro que más pronto de lo que te crees, haré que mi esposa y mi hija vuelvan a respetarme como lo que soy, su marido y padre.


    −¡Bla, bla, bla! –Se burla cruelmente el viejo Lawrence Hillman, moviendo ambas manos delante de su arrugado semblante con gestos claramente desdeñosos−. Todo eso no es más que palabrería barata, Mathew, los hombres de verdad, los que se visten por los pies, no consienten que las mujeres se les suban a la chepa, y mucho menos que cuestionen sus decisiones –hace una pausa para dibujar en sus finos y crueles labios una arrogante y feroz sonrisa, antes de añadir con orgullo más que evidente en su cascada voz−: ¿Acaso recuerdas alguna vez que la inútil de tu madre se atreviera siquiera a alzarme la voz?


    −N-no, papá, pero… −Responde Mathew con voz titubeante por el recuerdo de su difunta madre, la única mujer en el Mundo a la que quiso sinceramente y por la que se sintió realmente querido.


    −¡Ni peros ni puñetas! –Sisea furioso su anciano y malencarado progenitor, mientras vuelve a alzar sus muletas de forma harto amenazadora, logrando lo que tanto ansiaba, que su hijo retroceda cubriéndose la cara con ambos brazoa, cosa que hace que el vejestorio se desternille de risa hasta sufrir un ataque de tos.


    Poco después, y una vez superado el acceso de tos, Lawrence Hillman decide cambiar de tema y preguntar a su hijo por los negocios, otro de los motivos por el que le encanta humillarlo, a pesar de que, a lo largo de las últimas dos décadas, ha conseguido amasar una fortuna por la que todos los años se sitúa entre los cinco hombres más ricos y poderosos del Mundo según la prestigiosa revista “Forbes”, aunque, para su pesar, siempre se vea superado por su odiado rival Jack Tower.


    −Tengo entendido que Jack Tower ha vuelto a superarte esta semana en la Bolsa –dice el anciano con voz hiriente y mordaz, y mostrando en sus labios una sonrisa por demás ladina y maliciosa, que hace que su primogénito se ponga rojo de ira y luego boquee durante unos instantes como pez fuera del agua, antes de replicar con voz jadeante por la furia y la indignación:


    −Eso es sólo un pequeño revés, que pienso superar en cuanto inauguremos nuestro complejo hotelero de vacaciones en las islas Caimán; según mis asesores, su sola apertura nos puede suponer un beneficio neto de diez mil millones de dólares netos.


    −Ya… −Replica su padre en tono aburrido y al tiempo que deja escapar un prolongado bostezo con gesto hastiado, antes de agregar en tono claramente mordaz y malintencionado−: Esta visto que no sólo has fracasado en tu matrimonio y en tu vida privada, Mathew.


    Esto ya es el colmo para Mathew, que sin poder soportar más las malignas y crueles chanzas e ironías de su anciano progenitor, decide plantarle cara y encararse con él hecho una furia:


    −¡SABES QUE ESO ES UNA SUCIA MENTIRA, MALDITO VEJESTORIO ARROGANTE Y MALICIOSO! ¡YO HE LEVANTADO UN IMPERIO HOTELERO Y FINANCIERO CASI DE LA NADA! Y EN CUANTO A MI MUJER Y A MI HIJA, SÉ PERFECTAMENTE CÓMO TRATARLAS Y QUÉ HACER PARA QUE ME RESPETEN.


    −¡Eso es, querido Mathew! –Exclama entonces su padre con sus ojos azul acero brillando de enloquecida alegría−. Eso es lo que yo quería, que reaccionases –añade luego, al tiempo que tiende sus arrugadas manos hacia su hijo en un gesto que pretende ser paternal, pero que Mathew Hillman desprecia como si el viejo tuviera la lepra o algo peor, para luego salir de la habitación de su padre escupiendo entre dientes lo siguiente:


    −Pronto le demostraré al Mundo entero quién es el mejor empresario hotelero de todos. Ya lo verás, papá.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 6º


      ADAM MCCORD, EL AMOR DE GABRIELA


    


    −¡ASÍ, MI AMOR, ASÍ! ¡PENÉTRAME MÁS FUERTE MIENTRAS ME SUSURRAS AL OÍDO LO MUCHO QUE ME AMAS! –Jadea Gabriela Hillman mientras su joven amante le hace el amor en la sórdida y oscura habitación de un motel de carretera de mala muerte−. ¡SABES QUE ME ENCANTA SENTIRTE DENTRO DE MÍ, Y QUE ME HACES LA MUJER MÁS FELIZ DE LA TIERRA! –Gime mientras araña las fuertes espaldas de su hermoso y potente semental que, tras descargar dentro de ella con el condón puesto, se aparta y queda tendido a su lado, completamente desnudo y sumido en un profundo y pensativo silencio, hasta que por fin pregunta, en tono claramente preocupado y mientras acaricia con su diestra uno de los pequeños pero firmes senos de Gabriela:


    −¿Te has parado a pensar lo que nos puede pasar si alguna vez tu marido se entera de lo nuestro, Gabriela?


    −¡Podríamos escaparnos muy lejos! –Replica de inmediato la madura y bella mujer, para agregar poco después, tras meditar con detenimiento sus palabras−: Pero, por otro lado, no puedo dejar a Samantha con él; no puedo consentir que la convierta en una versión femenina de sí mismo y consiga pervertirla por completo.


    −¿Lo ves, cariño? Lo quieras o no, estamos totalmente a merced del todopoderoso Mathew Hillman –dice entonces el joven, llamado Adam McCord, antes de sentarse en la chirriante cama del motel y empezar a vestirse, mientras Gabriela le acaricia con ternura las amplias y fuertes espaldas.


    Pero, ¿quién es Adam McCord, y cómo conoció a la bella y dulce Gabriela Hillman?


    Para empezar diremos que Adam McCord es poco menos que un don nadie, un joven de treinta años, con problemas económicos para completar la carrera de Derecho, que se gana la vida como mejor puede y aceptando trabajos basura, asquerosos y mal pagados con los que poder pagarse los estudios.


    Fue en uno de esos trabajos precisamente donde conoció a Gabriela.


    Hace medio año, y por mediación de un amigo, se pasó una noche entera sirviendo copas en una fiesta de la Jet Set de Los Ángeles, fiesta a la cual habían invitado a los Hillman y… Como suele decirse, todo lo demás es historia: Gabriela y él iniciaron un tórrido romance que, como apuntamos, dura ya seis meses, durante los cuales se han entregado el uno al otro como si de dos alocados adolescentes se tratase, y lo cierto es que les va bastante bien por una sencilla razón: Jamás se han pedido ni exigido nada que ninguno de los dos pudiera cumplir.


    Hoy precisamente se cumplen seis meses de la primera vez que hicieron el amor, en ese mismo motel, en esa misma habitación por lo que Gabriela, se incorpora también en el lecho, y sin dejar de acariciar la espalda de su amigo le susurra al oído con voz melosa y sensual:


    −Espero que recuerdes qué día es hoy, mi amor.


    −Claro que lo recuerdo, mi Reina –replica Adam girando la cabeza para poder besar los labios de la mujer amada, antes de seguir hablando con una enorme sonrisa en los labios−: Hoy hace seis meses que te entregaste a mí y me hiciste el hombre más feliz de la Tierra.


    Luego, y para sorpresa de Gabriela, se alza de la cama y camina hacia su ropa, amontonada de cualquier manera sobre la única silla de la habitación.


    Un instante después, y tras rebuscar en los bolsillos de su pantalón, se vuelve de nuevo hacia su amada, mostrándole una cajita no muy grande y de forma alargada, que tiende a Gabriela al tiempo que le dedica la más dulce de las sonrisas y le dice:


    −No es gran cosa, mi amor, pero me haría mucha ilusión que te lo pusieras cada vez que quedemos.


    Gabriela Hillman casi no puede contener las lágrimas al abrir el estuche y ver lo que contiene: Una preciosa gargantilla de oro blanco con una plaquita con su nombre grabado, que a buen seguro le debe de haber costado a Adam buena parte de su ya de por sí escaso sueldo.


    −M-mi amor… Es preciosa −Dice con voz entrecortada por la emoción y al tiempo que se abraza al joven y le cubre la cara y los labios de apasionados besos.


    Luego, y tras ponerse la linda joya en el cuello, camina hacia su bolso, y tras rebuscar en él saca una chequera y escribe una cantidad en uno de los cheques.


    −Toma –dice mientras lo arranca de la libreta y se lo tiende a su joven amado−; con esto estoy seguro de que podrás terminar de costearte lo que te queda de carrera y darte además algún que otro caprichito.


    −¡TE AMO, GABRIELA HILLMAN! –Clama Adam McCord a voz en grito mientras toma a la madura y bella mujer de la esbelta cintura y comienza con ella un alocado baile por el interior de la habitación.


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 7º


      LAURA TOWER, UNA JOVEN REBELDE


    


    Miércoles, 16 de marzo de 2016, vemos a Jack Tower, a su mujer y a su hija pequeña reunidos en el despacho del primero.


    El matrimonio clava en la joven una mirada cargada de severo reproche mientras ella les dedica una sonrisa clara y decididamente desafiante.


    Por fin, y tras intercambiar con Marcia una fugaz pero intensa mirada, el exitoso empresario hotelero comienza a hablar, dirigiéndose a su hija con la siguiente pregunta:


    −¿Acaso te piensas, Laura, que podemos seguir tolerando tu comportamiento durante mucho más tiempo? Es la cuarta vez, en lo que va de curso, que nos llama la Directora de tu Instituto para quejarse por tu conducta, totalmente impropia e inaceptable en una señorita de tu posición social.


    −Quizás sea ese el problema, papá –replica la chica, dando a su voz un tono de reto y rebeldía más que evidente−; que quizás a mí no me guste mi posición social –hace una pausa para tomar aliento, y luego sigue hablando, muy segura de sí misma−; acaso no os habéis parado nunca a pensar que yo soy la mar de feliz lejos de las fiestas, el glamour y todas las demás chorradas que parecen gustaros tanto a vosotros y a mi estupendísimo y perfectísimo hermano mayor –esto último lo dice con cierto retintín, que hace que sus padres se la queden mirando con una expresión de lo más adusta en sus semblantes, pues siempre han sido conscientes de los celos que su hija menor siente por Frank, su hermano mayor al que, por otro lado, quiere con locura.


    −Verás, cariño –comienza a decir Marcia, después de hacer callar a su marido con una mirada de lo más dulce y apaciguadora−, tú todavía eres muy joven para darte cuenta, pero todo lo que hacemos es por tu bien.


    −Por favor, mamá –replica la muchacha en tono claramente exasperado−; tengo diecisiete años, ya no soy una niña, y creo que va siendo hora de que dejéis de tratarme como tal.


    −¡Si de verdad quieres que dejemos de tratarte como a una mocosa, podrías empezar por dejar de comportarte como tal! –Vuelve a intervenir su padre, visiblemente enfadado y exasperado al ver que su hija, lo quiera él o no, nunca dejará de ser una mujer tan linda e inteligente como rebelde, cosa que, por otro lado, le encanta y sabe que a la corta o a la larga, si su hija sabe jugar bien sus cartas, le puede proporcionar muchas satisfacciones. Por otro lado, la regañina de hoy viene motivada porque, según la Directora del costoso y elitista Instituto donde Laura cursa sus estudios, los llamó no hace mucho para contarles que había visto a su hija en compañías muy poco recomendables.


    -¡TODO LO QUE OS HA CONTADO LA DIRECTORA ES MENTIRA! ¿QUÉ SABRÁ ESA VIEJA HARPÍA CON QUIÉN ME JUNTO O DEJO DE JUNTAR? –Clama Laura a voz en grito, lo que termina por fin con la paciencia de su progenitor, que sin poder contenerse, la abofetea con el dorso de la mano, causándole un pequeño corte en el labio y provocando a su vez que la ahora enfurecida jovencita salga corriendo del despacho con rumbo a su dormitorio, donde se encierra dando un potente y sonoro portazo.


    −¡Por el amor de Dios, Jack! ¡Es sólo una niña! –Dice Marcia con voz quejumbrosa y encarándose con su esposo.


    −L-lo sé… Lo sé, y lo lamento, pero… −Se disculpa Jack Tower, mientras se mira la mano con la que acaba de golpear a su pequeña como si fuera alguna especie de horrible monstruo.


    Pero su esposa ya no responde, en vez de eso sale del despacho y se dirige al dormitorio de Laura para intentar consolarla.


    La encuentra tendida en su cama, con los auriculares puestos, escuchando la música que emana de su costoso I−Pod de ultimísima generación.


    −Papá no me quiere –es lo primero que dice la chiquilla con voz trémula por la pena, al ver a su madre en la puerta de su habitación, lo que provoca en Marcia una leve y triste sonrisa antes de sentarse al borde del lecho de su hija y comenzar a acariciar con mimo sus rubios y rizados cabellos.


    −Sabes que eso no es cierto, mi amor –dice luego la bella mujer, besando a su hija en la bronceada y tersa frente−. Tanto tu padre como yo te queremos más que a nada en el Mundo, lo que pasa es que vemos las cosas de maneras muy diferentes.


    −Pues, sacadme de ese Instituto, y dejadme que me apunte a la Escuela de Bellas Artes –pide Laura dedicando a su progenitora una mirada cargada de súplica tan intensa, que Marcia Tower no puede menos que lanzar una carcajada y replicar en tono jovial:


    −Sólo te puedo prometer que hablaré con tu padre. Cómo se lo tome, ya es otro cantar.


    −Gracias, mamá –dice la chiquilla, acercándose a su madre y dándole un sonoro beso en la mejilla.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 8º


      ALICE STANHOPE


    


    La Doctora Alice Stanhope, jefa del servicio de Neurocirugía de uno de los hospitales más importantes de Los Ángeles, entra en la habitación de su último paciente y triunfo, y queda mirando al maduro y atractivo hombre que hay tendido en la cama de hospital, hasta que abre los ojos con gran esfuerzo y musita con voz quejumbrosa por el efecto de la anestesia:


    −¿D-dónde estoy?


    −Señor Kreisberg, se encuentra usted en un hospital, y acaba de ser operado de un aneurisma causado por un fuerte golpe en la cabeza. Por lo visto, anoche sufrió un accidente de auto y lo trajeron aquí. Yo he sido la encargada de operarle –responde Alice en un tono quizás demasiado frío y cortante, aunque no muy en el fondo se siente profundamente atraída por su paciente, cuyo rasgo más llamativo son unos enormes y expresivos ojos negros, en los que la hermana de Jack Tower no le importaría perderse.


    Thomas Kreisberg hace un esfuerzo sobrehumano para enfocar su borrosa mirada en el bello rostro de la Doctora Stanhope, y cuando por fin lo logra, masculla en tono galante:


    −Pues para mí que he muerto, y estoy en presencia de uno de los ángeles más bellos del Señor.


    Lo que consigue que, por primera vez en mucho tiempo, la bella y testaruda Alice sonría por el piropo de un hombre.


    Sin embargo, y como hace ya demasiado tiempo que decidió adoptar el papel de mujer dura y enemiga del género masculino, la guapa Neurocirujana pronto cambia la sonrisa por una expresión mucho más fría y profesional, limitándose a emitir un leve y seco carraspero y a decir antes de abandonar la habitación de su paciente:


    −Ahora será mejor que descanse, señor Kreisberg. Tiene que estar fuerte para iniciar lo antes posible su rehabilitación.


    Esa noche, después de pasar la tarde con uno de sus muchos amantes y después de darse un baño relajante en su costoso jacuzzi, la vemos hablar con su hijo sobre temas banales. En este caso es particular es de chicas.


    −Dime, corazón, ¿tienes muchas novias en el Instituto? Seguro que sí, un jovencito tan guapo y tan encantador como tú –dice Alice mientras besa con cariño maternal los negrísimos cabellos de su adorado retoño, que se revuelve y replica molesto:


    −Por favor, mamá. Ya sabes que no me gusta hablar de según que temas contigo, y éste es uno de ellos. ¿O acaso te pregunto yo por tus amantes?


    −Pero, a ver, mi cielo. Si no hablas con tu madre de estos temas, ¿con quién los hablas? ¿Acaso no somos amigos tú y yo?


    Al oír esto, Samuel queda mirando a su madre durante un par de minutos en el más absoluto silencio y luego, en el tono más desdeñoso e hiriente, le espeta:


    −Vaya, mamá; pensaba que sólo te interesaba controlar a los tipos a los que te follas, pero ahora veo que también quieres controlarme a mí. Ahora entiendo porqué mi padre se divorció de ti.


    Al oír esto, Alice Stanhope queda callada, al tiempo que el color de su rostro se va a apagando, hasta adquirir un enfermizo tono cerúleo, mientras lucha consigo misma por no cruzarle la cara a su hijo de un guantazo.


    Finalmente, y con mucha fuerza de voluntad, logra controlarse y en vez de abofetear a su dulce retoño, le dice en el tono más amable y maternal posible.


    −Mi amor. Sólo espero que un día comprendas por qué me preocupo tanto por ti.


    La respuesta de su hijo es tan dolorosa como contundente:


    ¿Sabes qué te digo, mamá? Que ni lo sé, ni me importa. Y ahora, si me dejas en paz, me gustaría descansar, mañana tengo cosas más importantes que hacer que escuchar tus lloriqueos de mujer amargada –dicho lo cual, se alza de la cama, y sin más miramientos, empuja a su madre fuera de su habitación.


    Esa noche, Alice Stanhope soñará con dos cosas.


    Su primer sueño será un sueño tan húmedo como intenso, protagonizado por ella y por su último paciente, el señor Thomas Kreisberg, que hará que moje sus braguitas de dormir.


    Su segundo será mucho más desagradable, casi una pesadilla, pues en el circularán como un séquito lúgubre y atroz, todos sus seres queridos y allegados, echándole en cara su pésima actuación como madre y esposa.


    Este segundo sueño será el causante de que despierte a las tantas de la madrugada casi a punto de lanzar un alarido de pura desesperación.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 9º


      CUÑADAS


    


    21 de Marzo de 2016. Son las ocho de la tarde y Marcia Tower y su cuñada Alice Stanhope toman sendos daiquiris, sentadas en una de las muchas terrazas de la popular “Rodeo Drive” de Beverly Hills.


    Ambas mujeres visten con sencillez pero al tiempo con elegancia, y no son pocos los hombres, de todas las edades y condición social, que se han parado y se han atrevido a piropearlas y a admirar su más que evidente belleza.


    En estos momentos, es Alice quien habla, después de dar un levísimo sorbito a su delicioso combinado.


    −¿Cómo te lo montas tú para llevarte tan bien con Frank?


    −¿A qué te refieres, querida? ¿Acaso tú no te llevas bien con tu hijo? –Replica Marcia, dedicando a su cuñada una mirada y una inquisitiva sonrisa.


    Alice deja escapar un largo y lánguido suspiro antes de responder con voz triste y abatida:


    −Ya me gustaría a mí, pero no, por desgracia ya no sé qué hacer para conectar con él; cada día que pasa se vuelva más y más rebelde y respondón y se aleja más y más de mí.


    −Tal vez si lo hablases con Donald –sugiere Marcia, haciendo referencia al padre del chaval, cosa que no parece gustar demasiado a la hermana pequeña de su marido, ya que replica con los ojos chispeantes de furia e indignación:


    −¿Hablar con ese bueno para nada, dices? ¡Eso ni hablar! ¡Antes interno a mi hijo en una escuela militar, a ver si allí lo enderezan!


    −Vale, chica, vale, tranquila. Tampoco hace falta que te pongas así –responde Marcia con tono divertido y quitando hierro al asunto, y parece conseguirlo, ya que Alice se la queda mirando durante unos instantes, y luego rompe a reír con sonoras carcajadas.


    −Hablando de hombres –dice de repente Marcia, cortando en seco y de raíz la risa de su amiga y cuñada−. ¿Sigues con aquel bomboncito con el que te vimos tu hermano y yo hará cosa de un mes, o…?


    −¿Hablas de Ethan? –Replica Alice enarcando sus rubias cejas en un claro intento por hacer memoria y recordar al mencionado bomboncito.


    −¿Se llamaba así, Ethan? –Responde a su vez Marcia curvando sus labios en pícara sonrisa y dando pie a que su compañera replique en tono jocoso y travieso, y al tiempo que con su zurda hace un gesto así como de desdén:


    −Pues, chica; si quieres que te diga la verdad, ya ni me acuerdo. Han pasado tantos hombres por mi cama, que ya… −Al llegar a este punto se detiene por unos instantes, y luego, con la voz rota por la pena, agrega−: No me extraña que mi propio hijo piense de mí que no soy más que una vulgar furcia –y dicho esto, rompe a llorar con gemidos cortos y entrecortados.


    −Hey, vamos, cariño. No llores –dice Marcia sacando un paquetito de pañuelos de papel de su bolsito y tendiéndoselo a su cuñada, mientras le dice con su tono de voz más dulce−: Estoy completamente segura que Sam no piensa eso ni por asomo; es solo que está en una edad muy difícil y…


    −¿De veras lo crees? –Inquiere Alice con voz esperanzada y levemente gangosa por estar sonándose la nariz con uno de los pañuelos del paquete.


    −Pondría la mano en el fuego ahora mismo –Responde su cuñada con un deje de solemnidad tan claro en la voz, que Alice Stanhope no puede menos que esbozar una sonrisa y menear su mano derecha en gesto de divertido desdén.


    −¿Tu Frank también era así a la edad de mi Samuel? –Inquiere poco después Alice, cuando por fin se la he pasado del todo el pequeño berrinche.


    Marcia Tower no responde de inmediato, antes apura de un trago lo que resta de su daiquiri y luego, mientras hace un gesto a su cuñada para que la acompañe a pagar ambas consumiciones, responde en tono alegre y confiado:


    −Ay, no. Mi Frank siempre ha sido y será un encanto de muchacho –seguidamente, y mientras el guapo encargado de la barra del local calcula las vueltas, frunce levemente el entrecejo, y añade en tono tristón−: Todo lo contrario que su hermana Laura; con ella sí que tu hermano y yo no sabemos qué hacer.


    Luego, y tras despedirse del camarero, ambas damas salen del local y marchan cada una a su casa.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 10º


      DARLENE


    


    −¡Juro por lo más sagrado que voy a hacer que ese mal nacido de Jack Tower pague con creces lo que me hizo! ¡Lo juro por lo más sagrado! –Escupe furiosa la bella y exuberante Darlene Goncourt mientras apura de un trago su “Bloody Mary” y se dirige hacia la parada de taxis más cercana al hotel, pues en media hora ha quedado con uno de sus más leales clientes y no le gusta hacerle esperar, pues aparte de ser un buen cliente, es de los que más paga sin pedirle cosas demasiado raras ni extravagantes.


    Darlene Goncourt, cuyo verdadero nombre es Mary Mercier, es una joven meretriz de lujo de origen canadiense, que con apenas quince años recién cumplidos comenzó a dedicarse al sucio y oscuro mundo de la prostitución, vendiendo su cuerpo en las calles de su Quebec natal.


    Más tarde, y cuando su cuerpo terminó de definirse y desarrollarse hasta su voluptuosidad y exuberancia actual, y tras cumplir los veinte años, se trasladó a los Estados Unidos, pasando primero por New York y Dallas, y acabando por fin en la soleada Los Ángeles.


    Fue allí donde se cambió el nombre de batalla por el más exótico y llamativo de Darlene Goncourt, y donde muy pronto se hizo un hueco en el turbio mundillo de las escorts de lujo, comenzando muy pronto a amasar una más que considerable fortuna, gracias a que, las mejores agencias de acompañantes se la rifaban por su exquisita y fina belleza y por su exuberante cuerpo, donde destacan unos pechos de considerable tamaño, firmes y naturales y un trasero perfecto y duro, logrado gracias a las cinco horas semanales que Darlene dedica al gimnasio.


    Todo era lujo, desenfreno y buena vida para nuestra guapa y voluptuosa meretriz de origen canadiense, codeándose con la creme de la creme de la alta sociedad de Los Ángeles y del resto de California, e incluso del resto del país y del Mundo, llegando a conocer a importantísimas figuras de los deportes, de la política y del cine, hombres en su gran mayoría casados, que las más de la veces no acudían a ella para hacer el amor, sino para contarle sus penas y cuitas y así desahogarse.


    Uno de los hombres que acudió a ella hace cosa de un año, fue precisamente nuestro protagonista, Jack Tower.


    No le fue nada difícil enamorarse de él, un tipo tan atractivo y apuesto, que llegó a ella como un hombre visiblemente angustiado y consternado porque, según sus propias palabras, su matrimonio estaba pasando una mala racha prácticamente insuperable.


    Luego, como suele decirse, las cosas vinieron rodadas.


    Ella supo camelárselo con sus evidentes encantos femeninos, hasta lograr que el gran y todopoderoso magnate hotelero comiese de su mano y le ofreciese todos los tesoros del Mundo en pago por sus servicios.


    Pero, por desgracia, todo se torció semanas atrás, cuando el maldito Jack Tower le dijo que, después de lo que había hecho por él, la dejaba porque su patética mujercita había logrado superar su adicción a los calmantes y todos volvían a ser una gran familia feliz, rompiendo así sus sueños de entrar por la puerta grande y hacerse un hueco en la Alta Sociedad de Los Ángeles, dejando atrás por fin su trabajo como meretriz de lujo, y viéndose obligada a satisfacer las apetencias sexuales de viejos y asquerosos millonarios, que babeaban sobre ella, causándole nauseas.


    −Ah, mi querida Darlene –la saluda su cliente al verla aparecer en la suite más cara de uno de los hoteles más lujosos de la ciudad vestida con un ajustado vestido negro, que realza a la perfección sus exuberantes formas femeninas.


    −Hola, Matthew –saluda a su vez la bella prostituta, caminando hacia Hillman y uniéndose a él e un apasionado beso, mientras deja que el hombre estruje a conciencia sus grandes y turgentes senos y ella le susurra al oído con su voz más melosa y sensual−: Hoy, tú y yo, cariño, tenemos mucha cosas de las que hablar, pues me parece que ambos buscamos lo mismo.


    −¿Ah, sí? –Replica Hillman apartándose levemente de la joven, para poder mirarla a los bellísimos ojos color miel, antes de inquirir, profunda y sinceramente intrigado−: ¿Y cuál es esa meta común, si puede saberse?


    −¡La destrucción de Jack Tower! –Exclama Darlene, soltando una maquiavélica sonrisa y al tiempo que se desprende de sus vestiduras, quedando ante Mathew cubierta tan sólo con un sucinto tanga de encaje negro.


    FIN 1ª PARTE


     


  




  

    

      2ª PARTE


      ODIOS Y RENCORES


    


  




  

    

      CAPÍTULO 1º


      MAMÁ TOWER


    


    Sábado, 26 de marzo de 2016. Son las siete y media de la tarde, y la familia Tower al completo está reunida en casa de la matriarca del clan, preparada para disfrutar de una de sus famosas cenas y celebrar su setenta y cinco cumpleaños.


    En estos momentos tenemos a la anciana hablando con su hijo mayor de un tema del que, según sus palabras textuales, está hasta el gorro: Su delicado estado de salud.


    −De verdad, mamá, si accedieras a que en el hospital donde trabaja Alice te hicieran un chequeo completo –dice Jack mientras la abraza con fuerza, estrechando su delgado y frágil cuerpo contra el suyo, el doble de grande y fuerte.


    Pero si algo es Beatrice Tower es tozuda y obstinada, sobre todo en cuando al tema de su salud se refiere, por lo que se deshace de forma brusca del abrazo de su primogénito y replica en un airado susurro.


    −Gracias, querido Jack, pero estoy muy contenta con las atenciones que recibo del Doctor Huxley.


    −¿El Doctor Huxley? ¿Te refieres a Marlon Huxley, mamá? –Replica Jack en claro tono de chanza−. ¡Pero si debe de ser más viejo que Matusalén! Ya lo era cuando nos recetaba a Alice y a mí aquel asqueroso jarabe para la tos cuando éramos pequeños –añade luego, ya sin poder aguantar la carcajada, cosa que no es precisamente del agrado de su anciana madre, ya que la buena mujer, alzando su fina barbilla con gesto airado y altanero, sale de la cocina donde estaba hablando con su hijo mayor, y marcha en busca de su hija y su nuera, esperando encontrar en las dos mujeres tal vez algo más de comprensión sobre sus preferencias médicas.


    Las encuentra en el amplio salón comedor de la pequeña mansión, en la que vive casi recluida desde hace diez años, tomando cerveza y hablando animadamente.


    −Hola, queridas –saluda la septuagenaria con alegría, caminando hacia las dos bellísimas y elegantes mujeres.


    −Hola, mamá –le devuelve el saludo su hija menor, acercándose a ella y besándola en la arrugada mejilla izquierda con efusividad.


    −Yo no sé cómo lo haces, Beatrice, pero cada año que pasa estás más joven y guapa –dice Marcia, abrazando con fuerza a su suegra, sin ningún tipo de fingimiento por parte de ninguna de las dos mujeres, pues ambas se adoran y se tratan más como madre e hija que como nuera y suegra.


    Pasados unos instantes, en los que Beatrice también ha cogido una cerveza para unirse a su hija y a su nuera, la dueña de la casa deja caer el siguiente comentario, con toda la mordacidad que sólo otorgan los años:


    −Pues tu querido marido no opina lo mismo. Sigue empeñado en que vaya al hospital donde trabaja Alice, y me haga un chequeo completo.


    −Bueno, mamá –dice entonces Alice, sin intentar ocultar la sonrisa que acaba de asomar a sus labios−; aunque está claro que eres una mujer fuerte, y te conservas de maravilla para tu edad, yo creo que Jack tiene razón, y hacerte de vez en cuando una revisión médica a fondo tampoco te vendría mal.


    −¿Tú también, Alice? –Rezonga la anciana en un airado susurro, que hace que la sonrisa de su hija pequeña se ensanche antes de besarla de nuevo en la mejilla y susurrarle dulcemente al oído:


    −Sí, mamá. Yo también, pero has de saber que es sólo porque Jack y yo te adoramos.


    Beatrice va a decir algo más, pero es interrumpida por la llegada de sus tres nietos, Frank, Samuel y Laura, siendo esta última precisamente la primera que corre hacia la mujer y la abraza con todo el ímpetu y vigor de sus diecisiete años, y le dice cariñosa mientras la besa con fervor:


    −¡Verás como te encanta mi regalo, abuelita!


    −No lo dudo, mi Ángel, no lo dudo –replica la anciana al tiempo que toma a la chiquilla de las bronceadas mejillas, y la besa suavemente en los labios, mientras sus otros dos nietos y su hija y su nuera las miran sonrientes.


    Poco después, ya durante la suculenta cena cocinada por Teresa, la fiel y querida mucama de Beatrice, la familia Tower debate animadamente de los más diversos temas, aunque centrando mayormente su atención en la relación de pareja entre Frank y la hija del odiado Mathew Hillman.


    −Tengo entendido que es un amor de chiquilla –dice la Abuela Tower en un momento dado y guiñando un ojo a su nieto de mayor edad, que le devuelve el gesto y luego dice con voz levemente triste:


    −Sí que lo es, abuela. Lo malo es que su padre no ve con buenos ojos lo nuestro y…


    −¡Paparruchas! –Suelta Beatrice Tower, moviendo su mano derecha como si espantase moscas, antes de agregar muy segura de sí misma, y haciendo reír a su familia−: Si ese patán de Mathew Hillman se atreve a impediros ser felices, ya me encargaré yo personalmente de cantarle las cuarenta.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 2º


      THOMAS Y ALICE


    


    Martes, 29 de marzo de 2016. Thomas Kreisberg firma su parte de alta voluntaria, y luego queda mirando fijamente a la Doctora Stanhope antes de decir en tono divertido y galante:


    −Ahora que ya me ha dado el alta, y ya no soy su paciente, ¿me haría el gran honor de aceptar mi invitación de tomarse conmigo un café? Conozco un local en “Rodeo Drive” que seguro le encantará, Doctora Stanhope.


    Alice boquea un par de veces como pez fuera del agua, y luego rompe a reír con estruendosas y alegres carcajadas.


    Luego, y tras conseguir por fin acallar la risa, la bella Neurocirujana logra responder lo siguiente en el tono más serio posible:


    −Eso de que ha dejado de ser mi paciente vamos a dejarlo; aún le quedan muchos chequeos por hacerse para controlar su estado de salud.


    −Por mí no hay problema, Doctora –replica Kreisberg, encogiéndose de hombros con gesto despreocupado, antes de agregar en tono alegre y distendido−: Podemos tomarnos un café entre chequeo y chequeo.


    −¿Está casado, señor Kreisberg? –Inquiere entonces Alice, señalando con un leve cabeceo el anillo de compromiso que el hombre luce en su mano izquierda−. Si es así, tal vez no debería… Ya sabe –sigue diciendo la Doctora Stanhope, para callar de golpe cuando su paciente se acerca a ella, y tras tomarla suavemente de la cintura y la nuca, la besa en la boca con toda la pasión del Mundo.


    Luego, se aparta de ella, y en un triste susurro dice:


    −Mi esposa falleció tras una larga enfermedad hace tres años, así que a todos los efectos soy un hombre libre.


    Alice Stanhope se le queda mirando fijamente y con la boca abierta durante un buen rato, sin saber a ciencia cierta qué hacer ni qué decir, hasta que por fin, y en rápido movimiento casi reflejo, su mano derecha surca el aire y abofetea a Kreisberg con todas sus fuerzas.


    −¡Ni se le ocurra volver a tomarse tamaña libertad conmigo, cretino! –Sisea luego visiblemente furiosa al tiempo que se dispone para volver a abofetear a Thomas Kreisberg, que lanza una sonora risotada, le agarra la mano y vuelve a besarla de nuevo en la boca, con mucha más pasión si cabe que hace unos instantes.


    Luego, se separa de ella, y guiñándole un ojo le dice:


    −Sé que te ha gustado, Doctora Stanhope, lo veo en tus ojos.


    −¡Pues claro que me ha gustado, maldita sea! –Exclama Alice, visiblemente confundida y emocionada, pues hacía años que un beso no le provocaba tal cúmulo de sensaciones, todas ellas tan intensas como agradables.


    −Conozco un restaurante de comida tailandesa en Beverly Hills. Te espero allí a las ocho de la tarde –dice Thomas, mientras vuelve a besar a Alice en los labios y luego sale del hospital tarareando la canción “Wonderful Life” del malogrado cantante Black.


    Esa noche, tal y como lo ha previsto, la cena con la Doctora Stanhope es todo un éxito, tanto es así, que unas horas más tarde, yacen ambos en la cama de Kreisberg, completamente desnudos tras hacer el amor.


    −¿Cómo se llamaba ella? –Pregunta Alice mientras sus dedos se enredan en el abundante vello pectoral de Kreisberg.


    −Theresa, pero todos la llamábamos Terry –responde él dando a su voz un evidente deje de amor y nostalgia.


    −¿La amabas mucho? –Sigue preguntando Alice, mientras su mano baja por el pecho y el estómago de Thomas hasta llegar a su miembro, que se endereza y endurece al contacto con los dedos de la mujer, dispuesto de nuevo para la acción.


    −Con toda mi alma –responde Thomas, al tiempo que también su mano derecha oprime primero uno y luego el otro pecho de la Doctora Stanhope, logrando que sus pezones, pequeños y rosados, se yergan y se endurezcan en grado sumo mientras él añade en un suave suspiro−: Pero en su lecho de muerte me hizo jurar que si encontraba a otra mujer que considerase digna de mí, la amase tanto o más que a ella.


    −¿Y crees que yo soy esa mujer? –Inquiere Alice, al tiempo que se ahorcaja sobre el durísimo falo de Kreisberg e inicia una lenta y cadenciosa cabalgada mientras él soba, acaricia y estruja sus tetas, que tienen el tamaño justo para ser abarcadas por las fuertes manos del hombre que hasta hace tan sólo unas horas no era más que su paciente, y que responde en un susurro, ahogado por la excitación:


    −Pues no lo sé… Pero de momento, la cosa va bastante bien…


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 3º


      CHANTAJE


    


    Darlene Goncourt termina de ducharse en la ducha del hotel tras hacer el amor con su último cliente de la mañana y luego sale del cuarto de baño, cubierta con una toalla que apenas tapa sus exuberantes formas femeninas.


    Luego, y tras secarse bien y con toda la parsimonia del Mundo, se viste y toma su móvil para marcar un número que se sabe de memoria.


    Una ligera sonrisa de satisfacción curva sus sensuales labios mientras escucha los tonos de llamada a través de la línea telefónica, en espera de que su llamada sea respondida.


    −Aquí Jack Tower. En estos momentos no puedo atender a su llamada, si hace el favor de dejar un mensaje después de oír la señal, le llamaré lo antes posible, gracias ¡PING!


    −Puedo esperar, amor –susurra Darlene en tono entre divertido y arrogante−; si a algo me ha enseñado la vida es precisamente a ser paciente y a no precipitarme.


    Dicho esto, sale de la suite del hotel y contoneando de forma harto cadenciosa y sensual sus rotundas caderas, se dirige a los ascensores del lujoso hotel, perteneciente a la cadena hotelera de otro de sus mejores clientes, convertido ahora en su socio para hundir a Jack Tower.


    Una vez en la calle, toma un taxi y se dirige a su lujoso y costoso loft ubicado en la zona más exclusiva de Los Ángeles.


    Son las cinco de la tarde cuando se decide a repetir la llamada, saltándole de nuevo el buzón de voz de Jack.


    No obstante, esta vez tiene más suerte, y cuando se dispone a cortar la llamada, la varonil voz del exitoso empresario hostelero llega hasta ella clara y fuerte, tal y como ella la recuerda de sus apasionadas noches de amor y sexo.


    −Hola, Jack. Como ves, no me he olvidado de ti –dice la bella meretriz dando a su voz un evidente tono de desafío.


    −¿¡D-Darlene!? –Casi jadea nuestro protagonista al reconocer la voz de la que durante casi un año fuese su amante y su confidente, mientras su amada Marcia luchaba contra su adicción a los calmantes−. ¿No te deje bien claro que no quería volver a saber de ti? –Añade luego en un furioso susurro, al tiempo que mira fijamente la puerta de su despacho y reza porque su secretaria no entre en ese momento y lo pille hablando por el móvil, cuando se suponía que tenía que estar firmando actas para la junta de accionistas.


    −Recuerdo muy bien lo que me dijiste, maldito cabrón –replica la mujer, aumentando varios grados el tono de desafío de su voz y añadiendo seguidamente, con deje burlón y arrogante−: Pero creo que yo también te dije algo: Te dije que me las pagarías por tratarme como una fulana cualquiera. ¡Y es lo que pienso hacer!


    −Te recuerdo que es precisamente eso lo que eras cuando te conocí, una escort de lujo. La puta con más glamour y más cara de todo Los Ángeles, pero furcia al fin y al cabo así que no te hagas ahora la ofendida –responde Jack con tono entre irónico e hiriente, lo que provoca las iras de Darlene, pues responde hecha una furia y en un amenazador susurro:


    −Yo, sin embargo, recuerdo muy bien cómo se te llenaba la boca de mentiras cuando me prometías que me sacarías de esa vida y te quedarías conmigo para siempre, porque ya no podías soportar más a tu mujercita ni su maldita adicción a los calmantes. Como ves, ambos podemos jugar al divertido juego de la ironía y los reproches.


    −De acuerdo, Darlene –Jack Tower se pasa la mano por los cabellos y deja escapar un bufido de pura resignación−; dime de una maldita vez qué es lo que quieres,  y acabemos con esto. Mi oferta de pasarte algún tipo de compensación económica para ayudarte a salir del mundo de la prostitución sigue en pie.


    −Mi respuesta sigue siendo la misma de hace semanas, Jack –responde Darlene dando a su voz un tono de orgullo tan frío como el hielo−. No quiero tu maldito dinero, te quiero a ti, y si no logro tenerte, te destruiré, empezando por esa maravillosa familia tuya a la que tanto amas. ¿Imaginas lo que pasaría si tu querida Marcia llegase a enterarse de lo nuestro, amado Jack? ¿Crees que volvería a caer en su adicción?


    −¡NO TE ATREVERÁS! –Grita Jack Tower fuera de sí, para luego darse cuenta de que Darlene ya ha cortado la llamada y ver cómo la puerta de su despacho se ha abierto y su secretaria está en el umbral de la misma, mirándolo fijamente y con extrañeza.


    Mientras tanto, echada lánguidamente sobre su costoso chaise longue de piel auténtica de más de diez mil dólares, la bella y voluptuosa Darlene Goncourt ríe y ríe con divertida malicia, pues el primer movimiento de su plan ha salido a pedir de boca.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 4º


      ADAM MCCORD RECIBE UN MENSAJE


    


    Son las siete menos cuarto del Domingo, 3 de Abril de 2016, cuando el joven Adam McCord sale por fin de trabajar, después de pasarse casi toda la mañana y la tarde sirviendo copas en una boda.


    Como es lógico, ha acabado con los brazos hechos polvo después de estar horas y hora llevando bandejas cargadas de bebidas para unos invitados que, como mucho, le han lanzado miradas de desprecio por el simple hecho de pertenecer a un status social más alto que el suyo.


    Pero eso por fin se acabó por hoy, su relevo acaba de llegar, y después de cobrar un cheque por valor de doscientos dólares, ahora todo lo que desea es llegar a su apartamento de cincuenta metros cuadrados, darse una duchita relajante y leer los mensajes que, a buen seguro, le ha dejado su amada Gabriela.


    Camina hacia su pequeño y viejo utilitario silbando la canción “Happy” de Pharrell Williams, cuando al llegar a la altura del auto, nota como alguien lo agarra del brazo y lo arrastra hacia un callejón cercano.


    Una vez allí, un gigantón de raza negra de más de dos metros y dentadura de oro, le hace entrega de un móvil que está sonando.


    −Cójalo, es para usted –dice el coloso negro, mostrando su dorada dentadura en feroz y sardónica sonrisa.


    Y Adam, viendo peligrar su integridad física si no acata la orden, responde a la llamada, llevándose el celular a la oreja e inquiriendo con voz trémula por el espanto:


    −¿Sí? ¿Quién es?


    Un segundo después, y tras un leve carraspeo, la voz de Mathew Hillman llega hasta él cargada de un evidente tono de amenaza mezclada con una pizca de hiriente sarcasmo.


    −¿Señor McCord? ¿Me permite llamarle señor McCord?


    −¿Q-quién es usted? ¿De qué va todo esto? –Replica el joven estudiante y camarero, con la voz entrecortada por el temor, pues está empezando a comprender que la llamada no se trata de ningún juego y que la persona al otro lado de la línea es cualquier cosa menos amable y amistosa.


    −Va de que usted, amigo mío, ha metido su joven y hermosa polla en el coño de mi esposa y eso, como bien comprenderá, es algo que no me hace ni la más puñetera gracia –responde Mathew sin abandonar por un instante el tono cordial y amistoso, pero igualmente amenazador.


    −¿E-es usted el señor H-Hillman? –Logra balbucear Adam pasados unos segundos, y tras tragar saliva con un sonoro chasquido de garganta.


    −Vaya, es grato comprobar que, aparte de saber joder con mujeres casadas, es usted lo bastante inteligente como para reconocerme –se burla Mathew, mientras su gorila comienza a machacar el estómago de McCord con su enorme y pesado puño izquierdo una y otra vez, mientras con su mano derecha sostiene el móvil pegado a la oreja del muchacho, para que su jefe pueda seguir hablando con él y dejarle bien claro que no le gusta un pelo que otro haga feliz a su mujercita en la cama o fuera de ella.


    Luego, y cuando considera que su matón ha castigado lo suficiente al pobre Adam, vuelve a dirigirse a él en el mismo tono cordial del principio.


    −Espero, señor McCord, que haya aprendido una valiosa lección este día, y a partir de hoy se guarde muy bien de meter la polla en coños que ya tienen dueño.


    Esa noche, mientras cena en compañía de su esposa y su hija en el lujoso salón comedor de su aún más fastuosa mansión de Beverly Hills, en un momento dado, Mathew Hillman deja escapar un ligero carraspeo, y luego se dirige a su mujer con las siguientes palabras cargadas de hiriente burla:


    −Querida Gabriela, tal vez sería buena idea que llamases a tu amigo Adam para interesarte por su estado de salud.


    −¿¡Q-qué coño estás diciendo!? –Replica la madura y bella mujer, mientras el color de su rostro pasa de un saludable rosado a un blanco casi ceniciento, al tiempo que se alza de la silla tan de golpe, que ésta cae al suelo con gras estrépito, mientras su marido la mira sonriendo y su hija con los ojos abiertos como platos.


    −¿ACASO PENSABAS QUE NO ME IBA A ENTERAR DE QUE MI MUJER NO ES MÁS QUE UNA SUCIA ADÚLTERA? –Chilla luego Mathew mientras, Gabriela, llorando a lágrima viva, marca el número de su amante y habla con él, quedando destrozada al oír cómo Adam le cuenta lo sucedido y le dice que no pueden volver a verse.


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 5º


      EL CHEQUEO DE MAMÁ TOWER


    


    −¡Por fin lo habéis conseguido, panda de testarudos y cabezotas! –Exclama Beatrice Tower, fingiendo un enfado que está muy lejos de sentir realmente, mientras en compañía de su hijo mayor cruza las puertas de entrada del prestigioso hospital donde su hija pequeña ejerce la labores de Neurocirujana jefe.


    Nada más franquear las puertas del lugar, una bonita y simpática enfermera se acerca a ella empujando una silla de ruedas, que ofrece a la anciana para que tome asiento.


    La respuesta de Mamá Tower es cortante y abrupta por demás, dejando a la enfermera con la boca y los ojos abiertos como platos:


    −¿Adónde se cree que va con esa silla de ruedas, jovencita? ¡Puedo ser una anciana, mas no una inválida indefensa!


    −¡Por el amor de Dios, mamá! –La riñe su hija, mientras dedica a la pobre muchacha una sonrisa y luego le asegura que todo está bien, que su madre puede valerse por sí sola.


    Luego, todo es bastante más sencillo, y la enérgica septuagenaria es tratada prácticamente a cuerpo de Rey por los compañeros de su hija del equipo médico del hospital.


    Cuando todo termina por fin, son casi las dos de la tarde, y tanto Beatrice Tower como sus dos hijos y su nuera están hambrientos, por lo que deciden comer algo en la cafetería del centro clínico, mientras conversan sobre los posibles resultados del chequeo médico de la anciana.


    −Sinceramente, queridos –dice Beatrice en un momento dado y mientras todos disfrutan ya del postre−, no tengo miedo a la muerte; mis dos hijos tienen la vida resuelta y, a su manera, son felices.


    −¡No digas esas tonterías, mamá, por favor! –La riñe su primogénito, mientras toma una de sus arrugadas y blancas manos y la besa con fervor, agregando−: Aún te quedan muchos años de vida por delante.


    −Claro, mamá –interviene Marcia, tomando la otra mano de la mujer y oprimiéndola con cariño.


    −La verdad es que tengo mucha suerte de teneros conmigo, queridos –sigue hablando la anciana, dando a su voz un tono de melancolía más que evidente, que hace que sus hijos y su nuera crucen sus miradas mientras la bella dama continúa hablando−; así como también tengo suerte con los tres maravillosos nietos que Dios me ha dado. Los tres son muy buenos muchachos, aunque sean un poco rebeldes –con ello hace referencia a Samuel y Laura, y mientras lo hace mira primero a su hija y luego a su hijo, dedicándoles la más dulce de las sonrisas mientras añade en tono maternal y divertido a un tiempo−: ¿Acaso no recordáis cómo erais vosotros a su edad? Aún recuerdo cuando te empeñaste en comprarte aquel viejo coche de segunda mano, poco después de la muerte de papá –dice esto clavando en Jack una mirada cargada de cariñoso y maternal reproche, logrando exactamente lo que andaba buscando, que su hijo mayor se ponga rojo como un tomate y boquee visiblemente azorado, como un pez fuera del agua, lo que termina provocando la carcajada general de su hermana, esposa y madre.


    Ese mismo día, ya de noche, Jack Tower sigue hablando con su progenitora, pues ha accedido a dormir en su casa, ya que le pilla más cerca del hospital que la suya.


    −Dime, mi amor. ¿Hay algo que te preocupe y no me hayas contado? –Dice en un momento dado Beatrice Tower, aprovechando que ambos se han  quedado solos en una de las cuatro habitaciones de invitados donde la anciana tiene pensado pasar la noche.


    Un instante después, y antes de que su hijo pueda responder, la anciana añade lo siguiente en un conspirativo susurro, y al tiempo que agarra a su hijo de la mano y lo atrae hacia sí:


    −¿Tiene que ver con aquella mujer de la que me hablaste? ¿Aquella con la que tuviste relaciones mientras Marcia estaba luchando contra su adicción a los calmantes?


    −¿C-cómo lo sabes? –Balbucea Jack, visiblemente sorprendido y consternado ante la sagacidad de su anciana madre, que le dedica la más tierna y maternal de las sonrisas, se alza sobre las punteras de sus zapatillas de dormir y le da un suave beso en la mejilla antes de susurrarle al oído:


    −Porque tú mismo me lo contaste hace un par de semanas. Me contaste que con ella todo había acabado, que amas a Marcia más que a nada en el Mundo, pero que esa mujer no se lo había tomado demasiado bien.


    −Así es, mamá –replica Jack con aire abatido−; dice que si no le doy lo que me pide, está dispuesta a contárselo todo a mi esposa.


    −Mi amor –susurra Mamá Tower atrayéndolo hacia sí para susurrarle de nuevo al oído lo siguiente−: Yo sé que harás lo correcto.


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 6º


      THOMAS KREISBERG


    


    Thomas Kreisberg sale del hospital tras pasar uno de sus rutinarios chequeos médicos de control a los que se ve obligado tras la operación que le salvó la vida después del aparatoso accidente a de tráfico de días atrás.


    Hoy, la exploración no se lo ha podido hacer su querida Alice, por lo visto tenía asuntos familiares que atender, pero tampoco le ha importado, pues tiene claro que la verá esta misma noche y por fin le abrirá su corazón y le contará cuales son los sentimientos que guarda hacia ella y sus planes de pareja en común.


    Hemos de aclarar que Thomas Kreisberg no es ningún don nadie, muy al contrario, es el dueño de una exitosa cadena de cafeterías y de moda, con más de un centenar de locales abiertos por toda la costa Oeste de los Estados Unidos. No obstante, es un hombre sencillo de gustos sencillos y, sobre todo, bien definidos.


    Vemos como, con gesto nervioso, se palpa por enésima vez ambos bolsillos de la americana en busca de algo, no parando hasta dar con ello: Una cajita en la que guarda un anillo de compromiso de casi un millón de dólares, un anillo de platino y diamantes con el que espera que la Doctora Stanhope caiga rendida a sus pies y le dé un sí rotundo a su propuesta de matrimonio.


    Otro de los puntos fuertes de Thomas Kreisberg es su optimismo, digamos que es de esas personas que siempre ve el vaso medio lleno, y que si está en su mano, hace todo lo posible por rellenar el resto.


    −Ahá, aquí estás, mi caro y bello amiguito –dice feliz cuando por fin sostiene en su mano la costosa y hermosa joya. 


    Y por fin llega la noche, el momento escogido por Kreisberg para confesar a Alice todo lo que siente por ella, para lo cual ha insistido en invitarla a uno de los restaurantes más caros y prestigiosos de la ciudad, de esos a los que les está vetada la entrada a los humildes mortales.


    Alice está preciosa, con un vestido de Carolina Herrera que, a buen seguro le debe haber costado una suma de más de seis cifras, pero Thomas no le va a la zaga, y para la ocasión ha estrenado un traje de Dolce & Gabana, que tampoco tiene pinta de ser nada barato.


    Como era de esperar, y para que todo sea lo más perfecto posible, Kreisberg exige ser atendidos en uno de los exclusivos reservados del local, y que les sirvan el vino más exclusivo y caro. Todo es poco para complacer esta noche a su amada.


    Es el momento de los postres, y Thomas muestra un nerviosismo que no pasa desapercibido para la Doctora Stanhope.


    −¿Ocurre algo, Thomas? Estás temblando como una hoja, ¿acaso no te encuentras bien? –Inquiere la bella Neurocirujana, mientras posa su mano sobre la frente de su amigo y amante, que le sonríe y niega con un poderoso cabeceo al tiempo que mete la mano en el bolsillo de su americana y saca la cajita con la sortija de compromiso diciendo con voz trémula por la emoción:


    −N-no estoy enfermo, Alice Stanhope… B-bueno, tal vez sí, pero de amor por ti; es por eso que te hago entrega de este anillo de compromiso y te pregunto con toda la ilusión y la esperanza del Mundo –hace una pausa mientras saca la costosa joya del pequeño estuche, y con sumo cuidado lo coloca en el grácil y fino dedo anular de Alice, mientras agrega ahora ya con voz más firme−: ¿Me harías el honor de convertirte en mi esposa?


    −Oh, Dios mío, Thomas –comienza a responder la Doctora Stanhope con voz balbuceante por la sorpresa y sin dejar de mirar extasiada la hermosa joya.


    Luego, y para espanto de Kreisberg, se quita el anillo y lo vuelve a meter en la cajita forrada de terciopelo mientras agrega con la voz quebrada por el llanto:


    −L-lo siento, Thomas… Y-yo, no puedo aceptarlo; esto es un gran error.


    Dicho lo cual, recoge su bolso y sale corriendo del restaurante, dejando al pobre Thomas Kreisberg con la boca abierta y una increíble expresión de desolación en el semblante.


    −Lo siento mucho, señor Kreisberg –escucha poco después a su lado el maduro y atractivo empresario hostelero−. ¿Desea que le traigamos la cuenta?


    −¿Eh? Oh, sí, c-claro… La cuenta –logra balbucear mientras el simpático camarero comienza a recoger la mesa.


    Esa noche, en la soledad de su dormitorio, Thomas Kreisberg sigue comiéndose la cabeza, intentando descubrir qué pudo haber hecho mal para que Alice reaccionase así.


    Cuando por fin logra conciliar el sueño, cerca ya de las dos de la madrugada, lo hace con una idea en mente: Ir a hablar con ella al hospital.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 7º


      UN ENCONTRONAZO “CASUAL”


    


    Lunes, 11 de abril de 2016 a la una y media del mediodía.


    Vemos a Jack Tower y a su esposa Marcia pasear cogidos de la mano por el famoso y lujoso barrio de “West Hollywood” de Los Ángeles, camino hacia un pequeño pero prestigioso restaurante donde han quedado para comer con Alice, cuando una voz suena a sus espaldas, llamando su atención.


    −¿Señor Tower? –Inquiere la exuberante y guapa mujer que se acerca a ellos cruzando la calle, aprovechando que el semáforo se ha puesto verde para los peatones−. ¿Acaso no se acuerda de mí, señor Tower? –Sigue preguntando la mujer, que no es otra que Darlene Goncourt, al tiempo que llega por fin a la altura de nuestros protagonistas que se la quedan mirando con la más profunda extrañeza reflejada en sus semblantes. Sobre todo Jack, pues jamás hubiera podido imaginar que la misma mujer que hace tan sólo unos días lo amenazaba con el más ruin y rastrero de los chantajes tenga ahora la desfachatez de abordarlos a él y a su señora en la calle y a plena luz del día.


    −Pues, sinceramente, ahora no la recuerdo, ¿señora…? –Responde el eminente empresario, mientras nota clavada en él la mirada de su amada esposa.


    −Mercier, Mary Mercier –responde Darlene sin dejar de sonreír y dando su verdadero nombre, el cual Jack, a pesar de todo lo que pasaron juntos, no conocía−; y nos conocimos en la fiesta de la inauguración de uno de los hoteles que su compañía abrió hace cosa de un año en San Francisco –añade luego la pérfida meretriz, rematando su descaro guiñando un ojo a Jack y añadiendo con su voz más sensual−: Lo que no me contó aquel día fue que estuviera casado y que su esposa fuera tan bella.


    Dicho esto, y antes de que ninguno de los miembros del matrimonio Tower pueda reaccionar, sale corriendo a parar un taxi, dejándolos a ambos de piedra.


    −¿Jack? –Musita Marcia pasados unos minutos en los que ninguno de los dos ha dicho una sola palabra−. ¿Hay algo que desees contarme?


    −¿Algo como qué? –Replica su esposo, tensándose y poniéndose claramente a la defensiva, al tiempo que con gesto brusco se aparta de ella y sigue andando dejándola atrás.


    −¿Eso es que sí? –Replica Marcia con la voz estrangulada por la angustia de haber pillado a su marido en una mentira.


    −¡Eso es que este no es el momento ni el lugar para hablar de algo que sucedió hace un año, y de lo que yo ni me acuerdo! ¡Maldita sea! –Vuelve a replicar Jack Tower elevando levemente el volumen de su voz, lo que hace que varios caminantes del famoso barrio angelino se detengan y se le queden mirando, obligándolo a volver junto a su esposa, tomarla de la mano y, literalmente, arrastrarla de vuelta al coche, dispuesto a regresar a casa y hablar allí con ella más tranquilamente del tema, mientras maldice a Darlene Goncourt para sus adentros.


    Horas más tarde, esa misma noche, la pareja continúa con la discusión en el estudio de Jack, después de haber cenado y haber mandado a Laura a su cuarto a estudiar.


    −¡Sólo te pido que seas sincero, Jack, por el amor de Dios! –Pide Marcia casi a voz en grito y haciendo lo posible por evitar que su marido se acerque a ella, y mucho menos la toque o la acaricie−. Sólo eso; sé que hace un año yo no era la esposa perfecta, y mucho menos la amante ideal, y podría llegar a entender que hubieras podido llegar a buscar el cariño en brazos de otra mujer, pero… −Deja escapar un lánguido suspiro, y luego rompe a llorar, mas ni aun así deja que su marido la toque, saliendo del estudio, sollozando desconsolada para encerrarse en el dormitorio de matrimonio, llegando incluso a echar el cerrojo por dentro, dejando a Jack solo en su despacho y a punto de sufrir una crisis nerviosa.


    Sin embargo, en vez de salir tras ella para intentar seguir hablando y encontrar una manera de explicárselo, el empresario hotelero saca su móvil y marca de memoria el número de Darlene.


    −Aquí Darlene Goncourt, la mejor escort de lujo de toda la ciudad. Si usted es un hombre educado y solvente, le prometo que juntos podemos disfrutar de momentos inolvidables, tan solo deje su número de teléfono y una hora a la que pueda llamarle para hablar de negocios, después de oír la señal, y yo me pondré en contacto con usted –es lo que escuchar nuestro hombre tras marcar el numero de la prostituta.


    −Sé que estás ahí, Darlene; será mejor que lo cojas, o de lo contrario –dice Jack al teléfono en un furioso siseo.


    −¿O de lo contrario qué, amor? –Llega por fin hasta él la suave y dulce voz de Darlene, en un tono mezcla de desdén y burla−. Muy linda tu mujercita, por cierto; tiene las tetas pequeñas pero… −Lanza una risita maliciosa y por fin añade antes de colgar−: Si quieres que hablemos, mañana a la noche en el mismo sitio donde me dijiste que lo nuestro se había acabado.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 8º


      JACK Y DARLENE


    


    Martes, 12 de Abril de 2016.


    Jack Tower aparca su costoso deportivo último modelo en el estacionamiento del motel y luego camina con paso lento y cansado hacia la habitación 14-B.


    −Pasa –escucha desde dentro la suave y sensual voz de Darlene−; está abierto. Te estaba esperando, gracias por venir. Eso sólo puede significar que aún sientes algo por mí –añade la voluptuosa mujer, mientras se alza de la cama cubierta apenas con un sucinto babydoll rojo que escasamente cubre sus rotundas y exuberantes formas femeninas y, con paso cadencioso, camina hacia nuestro hombre una vez éste ha entrado por fin en la habitación y ha cerrado la puerta tras de sí.


    Se detiene, no obstante, al ver la gélida mirada de odio visceral que Jack clava en ella al llegar a su altura.


    Es tal la intensidad de dicha mirada, que la hermosa mujer trastabilla hacia atrás mientras musita con voz temblorosa:


    −¿P-para qué has accedido a verte conmigo en este lugar entonces, Jack? Si tan seguro estás que ya no me quieres, ¿a qué has venido?


    −Muy sencillo, Darlene, ¿o tal vez debería llamarte Mary Mercier? ¿No fue ese el nombre que nos diste a mi esposa y a mí el otro día cuando nos abordaste por la calle? –Responde nuestro protagonista, con voz fría como un témpano de hielo, para luego agregar en claro tono acusador−: A pesar de lo mucho que afirmabas amarme, nunca tuviste conmigo la confianza suficiente como para decirme tu verdadero nombre, mientras que yo te abrí mi corazón y te conté mis secretos más inconfesables. Muchos de los cuales no conoce ni mi propia esposa.


    −Ahora sabes cómo me llamo. Ahora podemos ser felices, lejos de aquí y lejos de todo, Jack –replica Darlene, volviendo a acercarse al empresario y tomando sus manos para posarla sobre sus grandes y turgentes senos, mientras añade con voz ahogada por el deseo−: Si te quedas conmigo, te prometo que jamás me separaré de ti y que, si nos marchamos lejos de este lugar, seré para ti la esposa ideal, la esposa perfecta –acto seguido, y dibujando en sus sensuales labios la más libidinosa de las sonrisas, agrega al tiempo que su mano se posa sobre la abultada entrepierna de Jack−: Sé que me deseas, Jack Tower; sé que ahora mismo te mueres por hacerme el amor y poseerme. Pues imagina que este cuerpo pueda ser tuyo siempre que quisieras.


    −¡BASTA, DARLENE! ¡BASTA O NO RESPONDO! –Grita nuestro protagonista, al tiempo que agarra a la mujer por las muñecas y la sacude con violencia, antes de empujarla con fuerza suficiente como para enviarla contra la cama.


    −¡Eso es, querido Jack! –Gime la mujer con sensual languidez mientras se abre levemente de piernas y con voz cargada de lujuria agrega−: Seguro que ahora estás mucho más excitado que antes, y que deseas con locura mi cuerpo. ¡Vamos, Jack, déjate arrastrar por tus más bajos instintos y fóllame como la furcia que soy! ¡Fóllame como has estado haciendo durante todo un año y hazme tuya, sé que lo estás deseando!


    −¡Maldita sea, Darlene! –Gime Jack Tower, mientras se abalanza sobre la mujer y comienza a estrujar sus grandes pechos como si le fuera la vida en ello y al tiempo que jadea, presa de un intenso frenesí sexual−: ¡ME MUERO POR POSEERTE, DARLENE! ¡ME MUERO POR JODERTE COMO A LA PERRA QUE ERES!


    −¡PUES HAZLO, JACK TOWER! ¡POSÉEME Y DÉJATE LLEVAR POR LA PASIÓN! –Replica la prostituta mientras desabrocha los pantalones de nuestro protagonista, libera su enhiesta y dura verga y se la mete en la boca para iniciar una felación que hace que Jack se estremezca de puro placer, terminando ambos por cohabitar como animales en celo hasta quedar extenuados y plenamente satisfechos sobre la cama de la habitación 14-B del motel de mala muerte.


    Lo que no ve Jack Tower cuando sale de dicha habitación tras despedirse de la pérfida Darlene con un rotundo y tajante hasta nunca, es cómo la prostituta saca una diminuta WebCam con la que ha grabado todo el acto sexual, y después de vestirse a toda prisa, sale también de la habitación mientras musita para sí en tono satisfecho:


    −Ahora sí que eres mío de verdad, Jack Tower. Ahora sólo tengo que hacer llegar esto a la furcia esmirriada de tu mujercita para hundirte y humillarte como has hecho tú conmigo.


    Mientras tanto, el protagonista de nuestra historia acaba de llegar a su casa para encontrarse con algo aún más aterrador: Su hija pequeña ha sufrido un terrible accidente y está ingresada en el hospital a punto de ser intervenida a vida o muerte.


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 9º


      UNA OPERACIÓN A VIDA O MUERTE


    


    Martes, 12 de Abril de 2016. La sala de espera del quirófano del hospital donde trabaja Alice Stanhope, que ahora está con su hermano, su cuñada y su sobrino esperando a que la delicada operación a la que están sometiendo a su sobrina Laura concluya y su colega cirujano salga a informarles del estado de la paciente.


    Laura lleva más de cuatro horas en la mesa de operaciones, pero eso es algo que, de momento, no le preocupa demasiado, pues su compañero ya les había informado de que la intervención podía llegar a ser bastante larga y complicada, pero que era la única posibilidad de salvar la vida de la adolescente.


    Lo cierto es que en estos momentos hay algo que le preocupa mucho más, y es la tremenda frialdad con que Marcia está tratando a su hermano.


    Una frialdad que casi roza la aversión.


    −¿Sucede algo entre mi hermano y tú, Marcia? –Pregunta por fin y sin poder refrenar por más tiempo su curiosidad.


    Por un momento, su cuñada se la queda mirando como si le fuera a dar una mala contestación, mas luego parece pensárselo mejor, y con voz trémula por la ira y la indignación responde:


    −Tal vez deberías hablar con tu Jack; parece que últimamente tiene muchos secretos que confesar –dicho esto, sale de la sala de espera del quirófano para dirigirse hacia la cafetería del hospital, seguida por su hijo mayor, que tampoco entiende muy bien qué está pasando entre sus padres.


    Mientras tanto, Alice Stanhope clava en su hermano mayor una mirada por demás inquisitiva y expectante, en espera de algún tipo de explicación.


    Finalmente, y tras dejar escapar un gemido de pura desesperación, Jack Tower se derrumba literalmente en uno de los asientos de la sala de estar, y comienza a hablar con voz entrecortada por las lágrimas y el llanto, contándole a su hermana toda su relación con Darlene Goncourt durante la fatídica época en que su mujer se aficionó a las pastillas, así como su encuentro del otro día en plena calle y el consiguiente enfado de Marcia al descubrirlo.


    −Por el amor de Dios, Jack –musita Alice, visiblemente horrorizada, para luego agregar en claro tono de acusador reproche−: Dime, por favor, que cuando tu hija estaba sufriendo el accidente, tú no estabas con esa mujer, por favor, dime que no.


    −Y-yo… Yo s-sólo quería obligarla a que me dejase en paz –responde Jack desviando la mirada, visiblemente avergonzado y al tiempo que estira su mano hacia su hermana pequeña, que la toma y le dedica una mirada cargada de profunda lástima y conmiseración.


    Se dispone Alice a añadir algo más, cuando el Cirujano que estaba operando a su sobrina sale del quirófano y se dirige a ellos con una expresión en el rostro que ninguno de los dos hermanos logra descifrar.


    −Espera un momento, Barry –pide Alice a su compañero−, voy a buscar a mi cuñada y a mi sobrino.


    −Claro, Alice, ningún problema –responde el Doctor con voz tranquila y pausada para añadir seguidamente−: Es mejor que estén todos presentes para que sepan cómo ha ido todo.


    Poco después, y una vez reunidos todos los familiares de la joven Laura Tower, el Cirujano llamado Barry deja escapar una leve tosecilla, y empieza a hablar dirigiéndose, como es lógico, a los padres de su paciente recién operada.


    −Hemos conseguido salvar a su hija y estabilizar sus constantes vitales, si todo va bien, en un par de días, tal vez tres, podremos trasladarla a planta –hace una pausa para esperar las lógicas reacciones de la familia.


    La primera en reaccionar es Marcia, que se abalanza sobre él para abrazarlo con evidente efusividad, apartándose de golpe cuando dice con voz sospechosamente cauta y tranquilizadora:


    −Sin embargo, las lesiones sufridas por su hija en el córtex motor han dado origen a una paraplejia que le impedirá volver a usar las piernas para el resto de sus días.


    −¿N-nos está diciendo que n-nuestra hija no va a volver a andar? –Comienza a farfullar Jack Tower, al tiempo que clava una mirada cargada de profundo odio y rencor en el médico que acaba de salvar la vida de su hija, el cual, al darse cuenta de ello, comienza a recular hacia atrás, mientras se disculpa de las mejores maneras posibles ante la consternada familia.


    −Tranquilo, Jack, tranquilo –pide mientras Alice, intentando aplacar las iras de su hermano mayor−; por fortuna, hoy en día la medicina ha avanzado mucho, y seguro que encontramos una solución para Laura.


    Como respuesta, Jack Tower se aparta bruscamente de su hermana y sale corriendo del hospital, gritando maldiciones y soltando improperios.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 10º


      LA VISITA DEL RIVAL


    


    Lunes, 18 de abril de 2016. Son las ocho y diez de la tarde, y en la lujosa mansión de la familia Tower todo está relativamente en calma.


    Esta misma mañana le han dado el alta a Laura, y han pasado el resto del día junto a la joven, intentando apaciguar la terrible depresión sufrida por la misma al conocer la terrible noticia de que deberá permanecer confinada a una silla de ruedas por el resto de sus días.


    −Eso no tiene por que ser así, mi vida –le dice su padre, mientras toma sus delicadas y frágiles manos y las oprime entre las suyas con gesto paternal y protector en tanto sigue hablando, imprimiendo a sus palabras toda la firmeza y seguridad que es capaz, dadas las circunstancias−: Yo te prometo que, si está en mi mano y aunque me tenga que arruinar lográndolo, voy a luchar para encontrar al mejor especialista del Mundo, hasta dar con uno que me dé la más mínima esperanza de que tú, algún día, puedas volver a caminar por tu propio pie.


    Como decíamos, ahora son las ocho y diez de la tarde, y la familia Tower está esperando a que Yesenia, la cocinera de origen boricua, termine de preparar la cena para poder cenar y marchar pronto a la cama  a descansar, pues el día ha sido realmente agotador.


    Para que su hija menor no se sienta aún más incómoda de lo que ya está por su nueva condición como discapacitada, Jack y Marcia han decidido aparcar sus diferencias y hacer ver como si no hubieran discutido y se siguieran amando y respetando como desde el día en que se juraron y prometieron amor eterno.


    Por desgracia para ellos, la joven no es nada tonta y sabe que algo realmente malo pasa entre sus progenitores, pero como tampoco quiere resultar aún más carga de lo que ya se considera debido a su actual estado, decide callar y tal vez hablar más adelante con su hermano mayor, al que siempre se ha sentido muy unida, a pesar de la diferencia de edad y de puntos de vista en muchos aspectos de la vida.


    Son las diez pasadas de la noche, cuando suena el timbre de la entrada, y Yesenia, la criada, acude a abrir.


    Un instante después, la escuchan maldecir en español y la ven entrar de nuevo en la casa con la cara congestionada por la ira y la indignación.


    La sorpresa del matrimonio Tower no acaba ahí, pues poco después ven entrar en su hogar a la última persona del Mundo que deseaban y esperaban ver en su casa:


    Mathew Hillman, mostrando su blanca y perfecta dentadura en la más odiosa y lobuna de sus sonrisas, mientras camina hasta la amplia y lujosa sala de estar como Pedro por su casa.


    −Vaya, vaya, vaya, querido Jack –casi ríe al llegar a la altura de sus dos atónitos y forzosos anfitriones−; no pongáis esa cara. Tan solo he venido a ofreceros todo mi apoyo y mi ayuda, ahora que sé que los necesitáis más que nunca después del terrible accidente de vuestra preciosa hijita –hace una pausa para dirigirse al mueble bar a servirse, por su cuenta y riesgo, un vaso casi hasta el borde del más costoso brandy de la familia Tower.


    −¡Mathew Hillman! –Exclama furioso el dueño de la casa, al tiempo que da un paso hacia el indeseado e indeseable visitante−. ¡Haz el favor de salir de mi casa ahora mismo, si no quieres que llame a la Policía y te denuncie por allanamiento de morada!


    Como respuesta, Hillman saca un pendrive de su bolsillo y lo muestra a su enfurecido anfitrión diciendo con tono malicioso:


  


  

  

    −Creo, querido Jack, que eso no va a suceder, ya que primero vas a escucharme con muchísima atención, si no quieres que todos lo que te conocen y te consideran un respetable y respetado hombre de familia sepan de verdad cómo te las gastas, empezando por tu esposa e hijos –al llegar aquí hace una pausa, deja escapar una maliciosa risotada y agrega en tono cruelmente mordaz−: Aunque sé, por una muy buena amiga común, que tu querida esposa ya conoce esa faceta tuya de marido infiel. ¿No es así, Marcia? –Inquiere dirigiéndose a la mujer, que lo mira con sus hermosos ojos azules chispeando de odio.


    −¿Qué demonios estás insinuando, Mathew? –Espeta la bellísima dama plantándole cara a Hillman−. ¡Tú no eres nadie para inmiscuirte en los asuntos privados de mi familia! ¿Me oyes, jodido bastardo? ¡NADIE! –Agrega luego Marcia, mientras agarra el vaso de brandy medio lleno de la mano del odiado visitante, y se lo lanza a la cara hecha una furia.


    Sin embargo, Mathew Hillman ni se inmuta.


    Al contrario, sin dejar de sonreír, emprende el camino de regreso hacia la puerta de la vivienda, dispuesto a marcharse.


    Pero antes de salir, se vuelve de nuevo hacia el dueño de la mansión y dice en voz bien alta, para que Jack lo oiga bien:


    −Mañana a las diez en punto en tu despacho, Jack, lo que tengo que contarte te interesa.


    Cuando por fin quedan de nuevo solos, Jack Tower clava en su esposa una mirada suplicante y comienza a decir:


    −M-Marcia, yo…


    −Ahórratelo, Jack –replica ella en tono frío y cortante, para luego agregar con voz mucho más gélida si cabe−. Y da gracias a Dios al actual estado de nuestra hija, porque pensaba pedirte el divorcio.


    FIN 2ª PARTE


  




  

    

      3ª PARTE


      ENTRE LA ESPADA Y LA PARED


    


  




  

    

      CAPÍTULO 1º


      JACK Y MATHEW, ENEMIGOS IRRECONCILIABLES


    


    Las diez en punto de la mañana en el amplio y lujoso despacho que Jack Tower tiene en uno de los edificios de oficinas más costoso y prestigioso de la californiana ciudad de Los Ángeles.


    Por su modo de moverse, nos podemos percatar que está nervioso, pues espera una visita por demás indeseada. La de su enemigo y rival, no solo empresarial, sino también personal, Mathew Hillman, al que odia con toda su alma desde hace años, pero que la noche anterior le amenazase con algo terrible en caso de negarse a quedar con él en su oficina, para hablar de ciertos temas realmente peliagudos.


    Por fin, la puerta de la habitación se abre, y un sonriente y pletórico Mathew Hillman entra en la oficina y, cerrando la puerta tras de sí, saluda con voz falsamente amable y cordial a nuestro protagonista con las siguientes palabras.


    −Buenos días, Jack; siempre es un placer ver que sigues siendo tan puntual a tus citas como siempre.


    −¿Qué demonios quieres, Mathew? Ya te dejé bien claro ayer noche en mi casa que no estoy para soportar tus tontos juegos e intentos de chantaje. Sé que no tienes nada contra mí así que… −Replica Jack mientras aprieta ambos puños a los costados, haciendo un esfuerzo casi sobrehumano por no abalanzarse sobre su odiado visitante y liarse a puñetazos con él.


    Por su parte, Mathew Hillman se muestra de lo más tranquilo y jovial, reflejando en su rostro la expresión de aquel que se sabe con todos los ases en la manga. De aquel que se sabe, sí o sí, vencedor de esta partida, y tal vez incluso de todo el campeonato.


    Finalmente, y tras dejar escapar una divertida y brutal risotada, dice lo siguiente, al tiempo que toma asiento en la silla del dueño del despacho.


    −Lamento mucho decirte que está vez te equivocas, querido Jack. Esta vez no voy de farol. Esta vez sí tengo en mi poder algo que me permitirá hundirte en la miseria más indignante si no haces lo que yo te diga.


    −¿¡Se puede saber de qué coño estás hablando!? –Sisea Jack furioso, al tiempo que da un paso hacia Hillman con aire claramente amenazador. Pero Hillman ni siquiera se inmuta, y se limita a sacar el mismo pendrive que ya sacase la noche anterior en casa de los Tower, mostrando en su rostro la más triunfal de las sonrisas al hacerlo y al tiempo que dice en tono claramente victorioso:


    −Estoy hablando de esto, querido Jack. Pero has de saber que en esta jugada no participo sólo yo, hay alguien más, alguien que, al parecer, te odia tanto o más que yo.


    Al oír esto, nuestro protagonista parece comprender por fin, y dejándose llevar por la impresión, trastabilla hacia atrás, hacia su costosa mesa escritorio en la que se apoya pesadamente mientras musita con tono angustiado y voz entrecortada:


    −D-Darlene.


    −Ah, la dulce y sensual Darlene Goncourt –comienza a decir entonces Hillman con aire y tono entre burlón y ensoñador−. Qué pechos tan formidables. Qué labios tan suculentos. Pero sobretodo, qué mente tan perversa –hace una pausa y con gesto claramente cínico y teatral deja el la memoria USB sobre la mesa de Jack Tower antes de agregar, con deje claramente mordaz e hiriente−: Has de saber, querido Jack, que todo este plan ha sido cosa suya, y es que hay que saber tratar a las mujeres y no prometerles cosas imposibles, pues son criaturas sumamente frágiles y tienen muy, pero que muy mal perder.


    −¿Y qué coño es lo que queréis de mí? –Espeta Jack, furioso y fuera de sí mientras agarra el pendrive y lo estampa contra una de las paredes del despacho, haciéndolo pedazos.


    −Lo que pueda querer la señorita Goncourt de ti queda entre vosotros dos –responde Hillman mientras da media vuelta y se encamina hacia la puerta del despacho, ante la cual se detiene un instante para girarse hacia su anfitrión y decirle con voz arrogante y de perdonavidas total−: Yo, por mi parte, te haré llegar mis exigencias mediante un correo electrónico, tengo mejores cosas que hacer que perder el tiempo con un fracasado.


    Dicho esto, sale del despacho de Jack Tower, dejando a éste sumido en un mar de dudas y angustias.


    Durante el resto de la mañana, nuestro protagonista intenta pensar en cualquier otra cosa que no sea la visita de su más odiado enemigo, mas, finalmente a  eso de las 13:00 del mediodía, y sin haberlo conseguido ni por asomo, se arma de valor y decide ver lo que hay en el pendrive.


    Cinco minutos después, y tras haber pedido a su eficiente secretaria que nadie le moleste, inserta la memoria USB en una de las ranuras de su ordenador portátil y…


  




  

    

      CAPÍTULO 2º


      NUEVA CITA CON DARLENE


    


    Sábado, 23 de abril de 2016. Son las ocho y diez de la tarde, cuando la bella y exuberante escort de lujo Darlene Goncourt llega por fin al lugar donde ha sido citada por Jack Tower.


    Camina entre las mesas del atestado local meneando casi con lascivia sus rotundas caderas, provocando más de un silbido de admiración, y varias palabras y expresiones bastante subidas de tono por parte de los clientes masculinos del establecimiento.


    Cuando por fin llega a la mesa ocupada por nuestro protagonista, dedica a éste la más dulce y cándida de las sonrisas, y luego se inclina hacia delante para que nuestro hombre pueda apreciar que bajo la costosa blusa de seda natural no lleva nada, y pueda admirar así sus grandes y majestuosos pechos.


    Por desgracia para ella, Jack Tower no está lo que se dice muy por la labor, y todo lo que obtiene de él es un frío y cortante:


    −Siéntate, Darlene. Tenemos que hablar.


    −¿Mmm? Para no querer saber nada más de mí, parecías sumamente impaciente por volverme a ver, querido Jack –ríe la voluptuosa y pérfida mujer, tomando asiento en la mesa ante Tower y alzando luego la mano para hacer venir a uno de los camareros del local, antes de agregar con voz burlona y maliciosa a un tiempo−: Imagino que se debe a que nuestro común amigo Mathew Hillman ya te ha hecho llegar la interesante película que grabé en el motel durante nuestro último encuentro –al llegar a este punto hace una pausa, pone morritos y luego agrega con su voz más lánguida y sensual−: ¿Qué pensarías tu linda y recatada mujercita llegase a descubrir el semental que puedes llegar a ser en manos de una mujer tan caliente y experta como yo? ¿O tus hijos? ¿O, mejor aun, tu madre? Yo aún me masturbo algunas noches pensando en cómo me lo hiciste aquella última vez en el motel.


    −¡No serás capaz de algo así! –Sisea un furioso Jack Tower, al tiempo que su mano sale disparada hacia una de las delgadas muñecas de la prostituta de lujo, comenzando luego a apretar con todas sus fuerzas, hasta que finalmente Darlene Goncourt deja escapar un gemido de dolor y espeta rabiosa:


    −¡Suéltame, jodido cabrón! ¡Suéltame si no quieres que me ponga a chillar diciendo que estás intentando abusar de mí!


    −No eres más que una furcia, ¿quién te iba a hacer caso? –Replica nuestro protagonista en tono mordaz, aunque suelta la muñeca de la mujer y luego mira a su alrededor para comprobar si alguno de los allí presentes ha oído o visto algo.


    −Tienes razón. Soy una furcia, pero una furcia con muchos recursos y contactos en las altas esferas y que, hoy por hoy, te tiene muy bien cogido por las pelotas –replica la mujer, dibujando en su bello semblante la más triunfal de las sonrisas


    −Creo que te dejé bien claro que no pienso ceder a tu sucio chantaje –responde a su vez Jack, intentando imprimir a su voz un tono de firmeza que, muy a su pesar, está muy lejos de conseguir, lo que hace que la seguridad de la prostituta se reafirme lo suficiente como para añadir con voz altiva y triunfadora, al tiempo que se alza de su silla dispuesta a marcharse:


    −Yo que tú acataría nuestras reglas y me evitaría males mayores, querido Jack; ahora mismo, la victoria está de mi lado y del de Hillman, así que hazte un favor y síguenos el juego.


    Y un instante después, antes de iniciar el camino hacia la salida del bar, agrega lo siguiente en un tono de voz mucho más dulce y amable:


    −Y recuerda que yo nunca quise que esto llegara tan lejos.


    Esa misma noche, mientras ayuda a Laura a acostarse, Jack Tower queda pensativo por unos instantes, cosa que no pasa desapercibida para su hija, que posando una de sus manos sobre su brazo, inquiere con voz entre inquisitiva y angustiada:


    −¿Va todo bien, papá? –Para, instantáneamente, agregar, dando a su juvenil voz tal tono de madurez, que su padre no puede menos que quedársela mirando visible y gratamente sorprendido−: Sé que las cosas entre mamá y tú no están muy bien últimamente, y creo que ya soy lo bastante mayor como para que uno de los dos me diga qué sucede y cómo me afecta en mi actual estado.


    Con una paternal y tranquilizadora sonrisa dibujada en los labios, Jack Tower camina hasta el lecho de su hija pequeña y se deja caer con cuidado, tomando asiento en el borde del mismo.


    Luego, y tomando el bello y sencillo rostro de la chiquilla entre sus fuertes manos dice lo siguiente, tal vez más para sí mismo que para la propia Laura:


    −Tranquila, mi amor; si bien es cierto que tu madre y yo estamos pasando por un bache en estos momentos, nada has de temer pues lo superaremos, al igual que superamos el problema de mamá el año pasado.


    −¿Me lo prometes? –Casi suplica la joven al tiempo que se aferra con fuerza al cuello de su progenitor, que la besa suavemente en la rubia cabeza, y dando a su voz un tono lo más firme y seguro posible, le susurra al oído:


    −Te lo prometo, mi cielo.


     


  




  

    

      CAPÍTULO 3º


      THOMAS KREISBERG, UN HOMBRE TOZUDO


    


    Martes, 26 de abril de 2016. Son las 13:45 de la tarde cuando vemos a Thomas Kreisberg abordar, sin ningún tipo de reparo ni pudor, a la bella jefa del servicio de Neurocirugía del Hospital más importante de Los Ángeles, la Doctora Alice Stanhope.


    Lo hace portando en su mano derecha el ramo de gladiolos más grande y vistoso que os podáis imaginar, pues se enteró, hace apenas unos días, que son las flores favoritas de la mujer de sus sueños.


    Tal vez sea por este detalle que la guapa mujer, en vez de mandarlo a tomar viento, le dedica la más encantadora de las sonrisas y luego, con voz entre cansada y resignada, le dice:


    −Veo que eres de los que no se dan por vencidos fácilmente, Thomas Kreisberg.


    −Con decirte que mi segundo nombre es Tozudo –ríe el hombre, mientras deposita el enorme ramo de flores entre los brazos de su amada, que las huele con evidente deleite y luego le dedica la más triste de las sonrisas antes de decir en tono claramente compungido:


    −Imagino que no tienes intención de rendirte conmigo, pero has de saber que estás cometiendo un gravísimo error.


    −¿Enamorarme de ti un error? –Thomas Kreisberg enarca al máximo sus gruesas y bien cuidadas cejas y luego, con gesto galante, toma la mano libre de Alice mientras agrega en tono zalamero−: Perdone, Doctora Stanhope, pero creo firmemente que enamorarme de usted es, sin ningún género de duda, lo mejor que me ha pasado en la vida, así que haga el favor de no decir más estupideces y retirar ipso facto la tontería esa de que es un error.


    −Oh, Thomas –susurra Alice poniendo los ojos blanco y ocultando luego su bello semblante tras el ingente ramo de gladiolos, con el único fin de que el hombre no vea que se acaba de poner roja como un tomate, desde la punta de los pies hasta la raíz de los rubios y rizados cabellos.


    Un instante después, Kreisberg deja escapar un tenue carraspeo, y sin soltar la mano de la Neurocirujana inquiere con voz firme y expresión mortalmente seria:


    −¿Me amas, Alice Stanhope? Si es así, creo que deberíamos darnos una oportunidad de ser felices; pero si me dices que no, te prometo por lo más sagrado, que no volverás a saber de mí. Cogeré mis cosas y me marcharé lo más lejos posible e intentaré ser feliz y encontrar el amor en otro sitio, tal vez en las antípodas –al decir esto último deja que una pícara sonrisa asome a sus labios, consiguiendo exactamente lo que andaba buscando, que Alice lance una divertida carcajada y exclame en tono alegre y al tiempo que le propina un puñetazo en el hombro tras soltarse de su mano:


    −¡Mira que llegas a ser payaso, Thomas Kreisberg! ¡No te veo yo a ti en Australia dando de comer a los canguros ni a los ornitorrincos!


    −Y no tendré que hacerlo si tú me dices lo que quiero escuchar –replica el hombre, al tiempo que vuelve a tomar la mano de Alice y se la lleva a los labios para besarla con delicadeza.


    Finalmente, la Doctora Stanhope no puede hacer otra cosa que darse por vencida y responder con voz levemente trémula por la emoción:


    −Sabes que te amo, Thomas Kreisberg. Sabes, al igual que yo, que te he amado desde el día que entré a interesarme por ti, después de salvarte la vida con aquella delicada operación tras tu accidente de coche –llegado a este punto, se muerde el labio y desvía la mirada hacia otro lado antes de añadir con voz triste y melancólica en grado sumo−: Por desgracia, mis dos anteriores matrimonios me han enseñado que no estoy hecha para vivir en pareja, así que…


    −¡Pues nada de vivir en pareja, mi amor! –Exclama felizmente el magnate hostelero, mientras rodea con sus fuertes brazos la grácil cintura de Alice Stanhope y la levanta del suelo besándola con fuerza en los labios.


    −E-espera un momento, Thomas –balbucea Alice tras separarse de nuevo de su amante y amigo, para clavar en él sus preciosos ojos azules en sorprendida mirada−; ¿estarías dispuesto a no casarte conmigo y que no viviéramos en pareja, con tal de hacerme feliz y que siguiéramos juntos?


    −Ahá. Plena libertad para hacer lo que te plazca cuando te plazca, sin tener que dar explicaciones a nadie. ¿Qué te parece? –Replica Kreisberg con una enorme sonrisa en los labios.


    −Me parece… ¡FANTÁSTICO! –Exclama la bella Neurocirujana a voz en grito, mientras se abalanza sobre Thomas y se une a él en largo y apasionado beso.


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 4º


      EL DESCABELLADO PLAN DE GABRIELA HILLMAN


    


    Jueves, 28 de Abril de 2016. Son las ocho y media de la tarde y Adam McCord y Gabriela Hillman acaban de hacer el amor en el pequeño apartamento del joven camarero y estudiante.


    En estos momentos, ambos están tendidos sobre la estrecha cama de Adam y ella acaricia con sensual ternura las amplias y fuertes espaldas del muchacho mientras susurra, más para sí que para él:


    −Encontraremos una solución a lo nuestro, mi amor; no pienso permitir que Mathew nos estropee esto tan maravilloso que hay entre nosotros.


    −¿De verdad te enfrentarías al bestia de tu marido por mí, Gabriela? –Inquiere Adam, mientras gira la cabeza para dedicar a su madura y bella amante la más amarga y triste de las sonrisas.


    Gabriela Hillman no responde de inmediato.


    Primero gira la cabeza para evitar la mirada de su joven amigo, antes de responder con voz levemente temblorosa, pero sin apartar la mirada de los ojos de Adam:


    −Cuando Mathew te propinó la paliza y luego me amenazó, pensé que lo nuestro se había acabado, Adam. Pero luego me di cuenta de que no, me di cuenta de que no puedo vivir sin tus caricias ni tus besos, me di cuenta de que te necesito para vivir lo mismo que al aire que respiro, es por eso que pienso enfrentarme a mi marido para pedirle el divorcio.


    −Pero ¿y tu hija? –Replica Adam, mientras con el dorso de su mano derecha acaricia con ternura el bello rostro de Gabriela−; sabes que no quiero que dejes a tu hija por mí, que yo puedo aguantar todas las palizas que tu marido ordene propinarme, si sé que tú eres feliz junto a tu adorada Samantha.


    −¡Samantha se vendría con nosotros, faltaría más! –Exclama Gabriela Hillman visiblemente exaltada, para callar al ver la mirada de reproche que clava en ella el joven McCord, antes de decir con voz triste y abatida:


    −No creo que tu hija aceptase, mi amor. Por lo que me has contado sobre ella, es una joven por demás independiente, y que además tiene novio. ¿De verás crees que acataría tu deseo de dejarlo todo atrás y marcharse con nosotros a Dios sabe dónde?


    −P-pero… −Musita Gabriela con lágrimas en los ojos y apretando contra su mejilla la mano de su adorado Adam McCord.


    −Querida Gabriela. Todo lo que te puedo decir es que te amo con toda mi alma, y que jamás te obligaré a nada que te pueda dañar –dice el joven mientras se alza de la cama y comienza a vestirse


    −¡PERO YO TE AMO, ADAM! ¡YO TE AMO, MALDITA SEA! ¿ACASO ESO NO CUENTA PARA NADA? –Replica Gabriela a voz en grito, y al tiempo que también se alza del lecho, y tomando a su joven amante por el brazo, lo obliga a mirarla a la cara mientras susurra en tono malicioso y decidido−: Tal vez debamos pensar en algo mucho más…, drástico.


    −¿Algo más drástico? –Musita Adam, mirándola fijamente sin comprenderla por unos instantes, hasta que por fin−. ¿No estarás pensando en…?


    −Tú mismo lo has dicho hace un momento, mi cielo; mi marido es una bestia. Y a las bestias hay que eliminarlas sin compasión.


    −N-no puedes estar hablando en serio, Gabriela. Me niego a creerlo –la voz del joven universitario suena levemente temblorosa por el horror ante lo que acaba de escuchar, mientras Gabriela Hillman sigue mirándolo fijamente, con toda la intensidad de sus bellos y expresivos ojos castaños, sin decir una palabra durante al menos un par de minutos que a Adam se le antojan eternos.


    Finalmente, cuando la hermosa mujer vuelve a hablar, su, de normal dulce y candorosa voz, está dotada de una frialdad tal, que el joven McCord no puede menos que sentir un escalofrío al oírla decir:


    −No tú ni yo tendremos que hacer nada, mi amor. Contrataré a un asesino a sueldo, al más caro, para que él se encargue de todo, y luego, tú, yo y mi querida Samantha podremos ser libres para ir adonde nos apetezca, y para hacer lo que nos plazca.


    Dicho, esto, intenta abrazar y besar a Adam, pero éste la rechaza con brusquedad diciendo en el tono más firme que puede conseguir:


    −Lo siento, Gabriela, pero quiero que te vayas. Ha de haber otro modo para estar juntos que no implique la muerte de nadie.


    −De acuerdo, mi amor –replica la madura dama con aire resignado mientras camina hacia la puerta del dormitorio de su amante−; házmela saber, por favor, cuando la encuentres –añade a modo de despedida antes de abandonar el lugar.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 5º


      MARCIA Y LAURA TOWER


    


    Lunes, 2 de Mayo de 2016. Vemos como Marcia Tower, empujando la silla de ruedas de su hija menor, entra con ésta a la sala de rehabilitación del hospital donde trabaja su cuñada.


    Hoy es un gran día para madre e hija, pues Laura comienza por fin la recuperación con grandes esperanzas, pues un estudio posterior de su zona dañada dio a conocer que tal vez el mal no fuera tan grave y que, con mucha paciencia, voluntad y ganas de salir adelante, podría volver a andar en un futuro no muy lejano, aunque ayudándose con bastones, eso sí.


    Cuando la joven Laura Tower se enteró por su tía Alice de la noticia, se puso tan contenta, que incluso olvidó los problemas de pareja que hay entre sus padres en estos momentos.


    Pero ahora, esos funestos pensamientos han vuelto de nuevo a la mente de la joven, pues la noche anterior, sin que ellos lo supieran, escuchó discutir a sus padres mientras ella intentaba estudiar en su habitación.


    Es por eso que cuando el técnico de rehabilitación las deja durante unos minutos a solas, mientras él prepara la sala para empezar los ejercicios, Laura Tower se dirige a su madre con las siguientes palabras:


    −Mamá, ya no soy una niña pequeña, y considero que merezco saber qué pasa entre papá y tú. ¿Os vais a divorciar?


    Marcia Tower no puede evitar notar como un intenso escalofrío recorre su espalda al oír hablar a su pequeña en un tono tan serio, por eso lo medita muy bien antes de acuclillarse ante la silla de ruedas y responder en el tono más firme que es capaz de conseguir.


    −Cariño mío; yo lo que creo es que tu única preocupación ahora debería ser hacer todo lo que te diga tu terapeuta, para así poder volver a andar lo antes posible.


    −Pero, mamá –insiste la chiquilla, tomando la diestra de su madre entre sus manos y besándola y apretándola contra su mejilla izquierda, antes de añadir en un angustioso susurro−: Creo que ya soy lo bastante mayor como para al menos saber qué pasa entre papá y tú. ¿Es cierto que hay otra mujer de por medio y que papá te ha engañado con ella? ¿Es eso cierto, mamá? ¡Creo que tengo derecho a saberlo, pues como te digo, ya no soy ninguna cría!


    Finalmente, y viéndose acorralada, Marcia Tower deja escapar un exasperado suspiro de resignación, y responde casi a voz en grito y apartándose bruscamente de la silla de ruedas de su hija:


    −¡Tienes razón, maldita sea, Laura! ¡Tu padre me ha estado engañando con una mujer, una furcia por lo que sé!


    Y seguidamente, cuando logra volver a controlarse, se acuclilla de nuevo ante la silla de ruedas de su ahora anonadada hija menor, y tomando las manos de la muchacha entre las suyas, agrega en un tono mucho más comedido:


    −Pero, como te digo, ahora no debes preocuparte por eso, mi amor; ahora, tu única preocupación debe ser mejorar y curarte, para poder alzarte de esta silla de ruedas lo antes posible.


    La joven va a replicar algo, pero se detiene al ver llegar a su terapeuta, dispuesto para empezar la primera sesión de rehabilitación.


    −Ánimo, mi amor, que tú puedes –le dice su madre mientras el guapo y simpático fisioterapeuta empuja la silla de ruedas hacia la sala de ejercicios.


    Poco después, y mientras aguarda en la sala de espera a que Laura acabe la primera de una larga lista de sesiones para intentar volver a activar los músculos y nervios afectados por el terrible accidente de auto, Marcia Tower recibe la visita de Alice Stanhope, su querida cuñada, que se acerca a ella portando en sus manos sendos cafés de máquina.


    −Toma, cariño –dice la guapa Doctora, tendiendo uno de ellos a la esposa de su querido hermano mayor−; me dijeron que estabas aquí, y pensé que quizás te apetecería tomarte uno. Ten cuidado no te quemes, lo acabo de sacar de la máquina.


    −Gracias, Alice, eres un amor –replica Marcia, aceptando el café con una sonrisa.


    −¿Va todo bien, cariño? –Suelta de repente Alice, clavando su mirada en el rostro de su cuñada y amiga, que le devuelve la mirada y tras un lastimero y prolongado suspiro responde:


    −No, Alice. Nada va bien.


    Tras lo cual, se hunde en un absoluto silencio, sin que Alice Stanhope pueda hacer nada por volver a sacarla del mismo, hasta que Laura sale de la sala de ejercicios y les cuenta a ambas cómo ha ido la primera sesión de rehabilitación.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 6º


      REUNIÓN DE NEGOCIOS


    


    Martes, 3 de Mayo de 2016 a las 11:00 en punto de la mañana. Vemos entrar a Jack Tower en la sala de juntas de su empresa, donde ya lo aguardan los cinco accionistas más importantes de la misma, en espera a que dé comienzo una importante reunión de negocios para aclarar ciertos aspectos sobre la marcha de la compañía que, al parecer, no están gustando demasiado al menos a tres de los mencionados socios de la misma.


    El primero en hablar, una vez nuestro protagonista ha llegado a su sitio, seguido de cerca de Amber, su eficiente secretaria, es una mujer madura y de rasgos orientales y origen japonés, llamada Akio Yagami, poseedora de un nada despreciable quince por ciento de las acciones de la sociedad hotelera presidida por Jack.


    Se dirige a él en tono seco, casi cortante y por demás autoritario, para formular la siguiente pregunta:


    −¿Es cierto que Mathew Hillman estuvo reunido con usted hace unos días, señor Tower?


    Al oír esto, nuestro protagonista se envara levemente, y se aclara la garganta con un sonoro carraspeo, antes de responder con suma cautela.


    −Así es, señora Yagami. Pero ha de saber que fue una charla que nada tiene que ver con el buen funcionamiento de nuestra empresa, sino más bien de algo estrictamente personal así que…


    −¿Es cierto lo que se rumorea por ahí sobre que usted y su esposa están pasando por una crisis matrimonial? –Se oye otra voz, esta vez es un hombre de raza negra de nombre Oswald Gaylen, dueño del diez por ciento de las acciones de la compañía hotelera regentada por Jack Tower, que se le queda mirando con cara de pocos amigos, pues si hay algo que odie profundamente es que lo interrumpan cuando está hablando, y menos con una estupidez como esa.


    Finalmente, y después de cerrar y abrir los puños con gesto nervioso en un desesperado intento por aplacar la ira que lo consume por dentro, Jack Tower logra responder en un tenso susurro:


    −Perdonen, damas y caballeros, pero no creo que mi vida íntima y personal sea tema de la incumbencia de nadie. Aquí venimos a hablar de negocios, y no de mis presuntos problemas de pareja.


    −¡Pues yo creo que sí son de nuestra incumbencia, señor Tower! –Quien dice esto, casi a voz en grito y alzándose de la mesa, es una exuberante y madura mujer de gran belleza y fieros y chispeantes ojos verdes, que responde al nombre de Theresa Haygood y que es dueña de un nada despreciable veinte por ciento del emporio hotelero de la familia Tower−. ¡Todo el mundo sabe que los problemas familiares, a la larga, influyen y mucho en los negocios; yo misma he visto grandes imperios financieros irse al garete porque sus dueños habían descuidado su vida privada! –Agrega la hermosa mujer sin apartar su fiera mirada del Presidente de “Crystal Tower Inc”, la compañía hotelera más grande e importante de Norteamérica, y la tercera más grande e importante del Mundo.


    −Y yo te aseguro, querida Theresa, que no tienes nada que temer. Lo tengo todo bajo control, y la compañía no corre riesgo alguno bajo mi dirección y supervisión –replica Jack con voz cansada para luego, y viendo que no va a sacar nada en claro con ninguno de sus socios, dar por concluida la reunión y pedir a los asistentes que lo dejen solo.


    Uno a uno, los cinco accionistas más importantes de “Crystal Tower Inc” van abandonando la sala de juntas.


    Todos excepto la bella y exuberante Theresa Haygood, que una vez han salido todos, cierra la puerta de la sala de reuniones y se dirige a Jack con las siguientes palabras y usando un tono de voz muy distinto al utilizado durante la reunión:


    −A mí no me engañas, Jack; estoy casi segura de que tú y Hillman no hablasteis de negocios precisamente, y sinceramente, creo que me lo debes por la estrecha amistad que nos ha unido desde hace tantos años.


    −Veo que sigues tan sagaz como siempre, querida Theresa –replica nuestro protagonista en un tono por demás triste y resignado.


    Luego, permanece en silencio durante unos instantes, con la mirada clavada en los bellos ojos verdes de Theresa Haygood, hasta que por fin añade tras un tembloroso suspiro:


    −Hillman me está haciendo chantaje, Theresa.


    −Entiendo –replica la madura beldad para luego dedicar a Jack una sincera sonrisa y agregar tras besarlo suavemente en la comisura de los labios−: No hace falta que te recuerde que cuentas conmigo para lo que necesites.


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 7º


      LA CONFESIÓN DE JACK


    


    Viernes, 6 de Mayo de 2016. Son las 13:15 del mediodía y Yesenia, la criada y cocinera de origen hispano de la familia Tower está preparando la comida para sus patrones.


    Mientras tanto, encerrada en su habitación, la joven Laura Tower estudia para su próximo examen de Física y Química, mientras escucha música en su I-phone con los cascos puestos, completamente ajena a la conversación que sus progenitores mantienen en su dormitorio, a tan solo un tabique de su alcoba.


    Dicha conversación, como la mayoría de veces en las últimas semanas, gira en torno a la infidelidad del patriarca del clan Tower, aunque en esta ocasión, difiere bastante del resto.


    En estos momentos vemos como Jack Tower se mesa los rubios cabellos con gesto entre angustiado y pensativo, antes de quedar mirando fijamente a su bellísima esposa Marcia, y decir con voz estrangulada por la desazón y la vergüenza:


    −Está bien, lo reconozco. Hace un año mantuve un romance con esa mujer –se detiene y alza su diestra para acallar la inminente protesta de su mujer−; pero te juro por lo más sagrado y lo que más quiero en este Mundo, que son nuestros hijos, que eso se acabó, y que ahora sólo te amo a ti, Marcia, debes creerme.


    −¡Mierda, Jack! –Espeta Marcia casi a voz en grito y al tiempo que comienza a mover su índice derecho, en claro gesto airado y acusador, baja la nariz de su marido.


    No obstante, un segundo después, abandona su belicosa postura, y para asombro de nuestro protagonista, rompe a llorar al tiempo que se abraza a él como si no tuviera intención de soltarlo, mientras farfulla entre gemidos e hipidos de pura impotencia.


    −¡Sé que fue todo culpa mía, Jack! ¡Sé que fue mi adicción a los tranquilizantes lo que te empujó a buscar el amor y el placer en brazos de otra mujer! ¡Es por eso que debería ser yo la que te pidiera perdón a ti, y no tú a mí!


    −Hey, calma, mi amor, calma –susurra Jack Tower con su tono de voz  más cariñoso y comprensivo, y al tiempo que toma el rostro de su esposa entre sus grandes y fuertes manos y la besa suavemente en la frente y en los labios, para luego añadir en el mismo tono dulce y amoroso−. Ahora todo está bien, mi cielo. Ahora sólo me queda hacer una cosa.


    −¿Q-qué cosa? –Balbucea Marcia Tower mientras se enjuga con el dorso de las manos los ojos anegados en lágrimas.


    −Te enterarás en su momento, querida –replica su marido dibujando en su rostro una expresión de lo más enigmática.


    Luego, esbozando una tenue pero feliz sonrisa, agrega mientras toma la mano de su esposa y camina con ella hacia la puerta de la habitación:


    −Ahora será mejor que bajemos a comer; ya sabes el mal genio que se le pone a la querida Yesenia si dejamos que se enfríen sus deliciosos guisos.


    −P-pero… −Comienza a protestar Marcia, aunque se deja arrastrar por su marido, pero logrando añadir, visiblemente confundida−: ¿No piensas decirme nada acerca de tu supuesto plan?


    Jack Tower ríe con alegría y responde pletórico:


    −Te he dicho que te enterarás en su momento. ¿Confías en mí?


    −Ahora sí –responde la bella mujer, mostrando en su rostro una radiante y confiada sonrisa.


    −Pues entonces, sólo déjame hacer a mí –añade Jack Tower antes de detenerse en la puerta del dormitorio de su hija pequeña, para ofrecerse a ayudarla a bajar al salón comedor, desde el cual les llega ya el delicioso olor del guiso preparado por la eficiente y querida Yesenia.


    −Espero que les guste hoy la comida a los señores –dice la criada y cocinera mientras sirve en los platos de los comensales una especie de sopa con tropezones de carne y verdura sin dejar de hablar, pues Yesenia es muy habladora−. Es una receta que aprendí de mi abuela, allá en mi tierra natal.


    −¿Qué lleva? –Inquiere la joven Laura Tower, probando la comida y sonriendo al comprobar su exquisito sabor.


    −Ah, no se lo puedo decir, señorita Laura –responde divertida la simpática cocinera, para luego dejar escapar una sonora risotada y agregar en el mismo tono distendido y jovial−: Es una receta ancestral de mi familia.


    Entonces, Laura también ríe, pero no sólo por eso, sino porque, por primera vez en semanas ve a sus padres de nuevo felices juntos.


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 8º


      LA RUEDA DE PRENSA


    


    Lunes, 9 de Mayo de 2016 a las 12:00 en punto del mediodía en la sala de prensa de “Crystal Tower Inc.”, donde vemos a un nutrido grupo de periodistas de todos los ámbitos, esperando impacientes a que Jack Tower, Presidente y principal accionista de la mayor y  más importante compañía hotelera del país comience a hablar.


    Finalmente, a las 12:02 minutos exactamente, el mencionado Jack Tower deja escapar un leve carraspeo, y empieza a decir lo siguiente en un tono de voz de lo más profesional y modulado:


    −Señores de la Prensa, estamos hoy reunidos aquí porque deseo pedir perdón públicamente, primero a mi familia y amigos, y luego a mis compañeros de trabajo y socios en los negocios. Quiero pedirles perdón a todos porque, durante las últimas semanas no he estado a la altura ni como marido y padre, ni como empresario, y he dejado que problemas privados influyeran, tanto en mi vida familiar como en mi vida laboral –entonces, y ante el pasmo general de todos los presentes, Jack Tower desvela con lágrimas en los ojos su relación con Darlene Goncourt y el chantaje recibido por parte de la misma Darlene y de otra persona, cuyo nombre se niega a desvelar, pero al que reta a no esconderse y a dar la cara si se atreve.


    Un silencio casi sepulcral se apodera de la sala de prensa de “Crystal Tower Inc” cuando su Presidente y principa accionista deja de hablar durante lo menos cinco minutos, roto únicamente por el rasgar de los bolígrafos sobre las libretas de notas, y los sonidos de las modernas grabadoras digitales y los móviles de última generación al ser apagados.


    Pasado este tiempo, por fin alguien, tal vez de la prensa, tal vez del círculo personal o empresarial de nuestro protagonista, comienza a aplaudir, uniéndose pronto al gesto el resto de los allí presentes.


    Un momento después, Jack Tower nota cómo alguien le toca en el hombro, y al girarse para ver quién es, se encuentra con el maduro pero aún hermoso semblante de Theresa Haygood, que se abraza a él con fuerza mientras le susurra al oído las siguientes palabras en un tono casi maternal:


    −Lo has hecho bien, Jack, no esperaba menos de ti.


    La siguiente en abrazarlo y en estamparle un morreo en toda regla, es su bella esposa Marcia, que no ha parado de llorar de alegría y emoción durante todo el discurso de nuestro hombre.


    Hay, no obstante, gente a la que las palabras de Jack Tower no le han sentado tan bien, como es el caso de Mathew Hillman, que ha presenciado toda la escena en el enorme televisor de pantalla plana que se hizo instalar en su despacho hace unos años, para poder ver las noticias sin que nadie le molestase.


    Es tal la furia y la rabia que siente el enemigo declarado de nuestro protagonista, que agarra lo más pesado que tiene a mano, un voluminoso cenicero de pie de gran valor, pues es de oro macizo, y sin pensarlo dos veces, lo estampa contra el costoso televisor de cien mil dólares, fabricado en exclusiva para él y apenas una docena de personas más.


    Mientras lo hace, se desgañita gritando improperios, no sólo contra Jack Tower, sino también contra su círculo familiar y laboral hasta que, agotado por el esfuerzo, se deja caer de rodillas en el suelo, sollozando como un niño en medio de los restos de la destrozada pantalla de televisión.


    Ese mismo día, ya de noche en el hogar de la familia Tower, vemos como el núcleo central del clan se encuentra disfrutando del magnífico pollo relleno que la eficiente Yesenia ha preparado para celebrar el triunfo de su señor.


    Son las once de la noche cuando por fin Jack Tower decide que va siendo hora de quedarse a solas con su esposa, pues hay algo que se muere por comentarle, por lo que, tras darle un sonoro beso en la mejilla a su hija pequeña y pedir a la criada que la ayude a subir a su habitación y a desvestirse, y despedirse de su querido hijo mayor, se vuelve hacia su amada Marcia y le pregunta con una pícara sonrisa dibujada en su varonil y atractivo semblante:


    −¿Te apetece una copita de ese delicioso licor de menta que tanto te gusta?


    −Sólo si a ti también te apetece –responde ella, mientras se alza del cómodo y caro sillón de cuero y maderas nobles y se acerca a su hombre para rodear su cintura con sus esbeltos brazos y besarlo suavemente en los labios.


    Minutos después, y mientras ambos disfrutan del dulce licor sentados en el jardín trasero de su mansión, Marcia Tower no puede evitar preguntarle a su marido lo siguiente en un tenue susurro:


    −Esto ha sido cosa de Mathew ¿verdad?


    −Sí –replica Jack apurando de un trago el contenido de su vaso, antes de agregar en tono mortalmente serio, casi amenazador−: Pero es la última vez que intenta algo así, lo juro por la memoria de mi padre.


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 9º


      LA IRA DE MATHEW HILLMAN


    


    Lunes, 9 de Mayo de 2016 a las ocho menos diez de la noche en la fastuosa mansión del clan Hillman, donde el cabeza de familia sigue rumiando su humillante derrota a manos de su odiado rival.


    En estos momentos, lo tenemos en el amplio y lujoso salón comedor de su casa, discutiendo a gritos con su esposa, furioso con ella, pues se ha atrevido a burlarse de él abiertamente cuando se ha enterado de su fracaso.


    −¡Eso te pasa porque tienes el corazón y el alma negros, querido Mathew! –Le ha espetado Gabriela en el tono más mordaz que ha podido conseguir, logrando despertar en su interior una furia homicida tal, que a punto ha estado de cometer una locura, llegando incluso a agarrar una botella de licor del mueble bar y a amenazarla con ella mientras susurraba furioso:


    −¡Cállate la boca, mujer, cállate, o no respondo, te lo advierto!


    Pero Gabriela insiste, por motivos que sólo ella conoce.


    −¡VAMOS, MATHEW, GOLPÉAME SI TE ATREVES! ¡SEGURO QUE ASÍ LOGRAS QUE SE TE LEVANTE, PORQUE LOS TIPOS COMO TÚ SÓLO SE EMPALMAN PEGANDO A MUJERES INDEFENSAS!


    −¡ARGGG! –Brama Hillman hecho un basilisco, mientras arroja la botella de licor contra la pared más cercana, haciéndola añicos, antes de agarrar a su esposa por los delgados hombros y empezar a sacudirla con brutal violencia mientras le espeta en la cara a voz en grito−. ¡YA SÉ LO QUE QUIERES, JODIDA FURCIA! ¡YA SÉ LO QUE QUIERES, PERO NO TE LO VOY A CONSENTIR! ¡ANTES TE MATO QUE DEJAR QUE TE VAYAS CON ESE MISERABLE DE MCCORD! ¿ME OYES? ¡ANTES TE MATO Y LUEGO ME MATO YO!


    No obstante, y por suerte para Gabriela, se lo piensa mejor, y tras soltarla de un empujón lo bastante fuerte como para casi tirarla al suelo, agarra las llaves de su costoso deportivo último modelo y se marcha a refugiarse a los brazos de alguna de sus amantes de pago, a la que no tiene ningún problema en golpear, insultar y humillar de la manera más ruin y cruel que os podáis imaginar, antes volver a su casa a altas horas de la noche, para encontrarse a su mujer y a su hijas dormidas juntas en la cama de matrimonio, por lo que se ve en la obligación de dormir en una de las seis habitaciones de invitados, estando sus sueños plagados de horribles pesadillas, en las cuales el maldito Jack Tower lo persigue, riéndose de él y de su degradante derrota.


    Cuando por fin despierta a la mañana siguiente, a eso de las once de la mañana, lo hace con una funesta idea en mente.


    Luego, y tras vestirse y almorzar a solas en la cocina de la mansión, vuelve a salir de casa sin decir nada a nadie y parte rumbo a la residencia donde vive internado su progenitor, que lo recibe, según su costumbre, con desdén y palabras durísimas, para callar y quedarse boquiabierto cuando su hijo le dice lo siguiente con los puños fuertemente apretados y una mirada asesina centelleando en los ojos:


    −Voy a acabar con él, padre. Te juro por lo más sagrado que pienso acabar con el maldito Jack Tower de una vez por todas, y esta vez no voy a fracasar.


    Entonces, por primera vez desde hace muchos años, el viejo Lawrence Hillman mira a su hijo con algo que podría pasar por cariño, y tendiéndole su arrugada mano derecha, le dice:


    −Ya era hora, Mathew, ya era hora.


    Y luego, en un tono de voz tan cruel que hasta su hijo siente un ligero escalofrío, agrega:


    −Sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites.


    Tras esto, abandona el asilo y sube en su lujoso deportivo dispuesto a hacer una última pero no menos importante visita a Darlene Goncourt.


    Cuando llega al loft de la bella prostituta, la encuentra haciendo la maleta, y de forma muy violenta, le espeta mientras la agarra de las delgadas muñecas y aprieta con fuerza suficiente como para hacerle gemir de dolor:


    −Veo que eres de las que se rinde a mitad de la partida.


    −¿Para qué seguir luchando, Mathew? –Replica la hermosa mujer tras lograr zafarse de la dolorosa presa de Hillman y agregando luego en tono lastimero−: Jack nunca va a dejar a su esposa por mí, una simple furcia venida a más y con aires de gran señora.


    −Pues yo pienso acabar con él definitivamente –responde Hillman antes de dejarse llevar por sus más bajos instintos y violarla brutalmente, dejándola luego semiinconsciente por los golpes propinados.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 10º


      PLANES DE BODA


    


    Sábado, 14 de Mayo de 2016, en uno de los más lujosos restaurantes de Beberly Hills, cuando son la una en punto de la tarde y podemos ver reunidos en dicho lugar a la familia Tower al completo, y a Samantha Hillman, la prometida de Frank, el hijo mayor de Jack y Marcia.


    Están esperando a que uno de los camareros del local se acerque a tomarles nota de lo que piensan comer, cuando Frank, tomando la mano de su novia, se alza de su asiento, carraspea levemente y dice:


    −Familia, creo que es hora de que sepáis cuál es el verdadero motivo de esta reunión.


    −Claro, hijo –dice su padre con un deje de orgullo más que evidente en su voz−; habla, te escuchamos.


    −¿Cómo empezar…? –Musita el joven Frank Tower, visiblemente azorado y emocionado.


    −¡Vamos, hermanito, que tú puedes! –Exclama su hermana Laura desde su silla de ruedas, provocando la carcajada general.


    −Lo que Frank está intentando decirles, señores Tower, es que el otro día me pidió en matrimonio, y yo le dije que sí –interviene entonces Samantha con la voz entrecortada por la dicha y la emoción, para luego, y para la alegría general de toda la familia Tower al completo, unirse a Frank en un largo y apasionado beso, mientras su cuñada Laura chilla y aplaude con todas sus fuerzas, fuera de sí de contenta.


    Minutos después, una vez superada el momento decisivo, y mientras dan buena cuenta de los deliciosos manjares servidos por los meseros del prestigioso restaurante, y como no podía ser de otra forma, vienen las preguntas y comentarios de rigor.


    El primero de ellos viene por parte de Alice Stanhope, quien demuestra que no tiene pelos en la lengua al preguntar casi a bocajarro, y dedicando a los jóvenes una maliciosa sonrisa:


    −¿No estarás embarazada, verdad, cariño?


    −¡Por el amor de Dios, tía Alice! –Exclama su sobrino, divertidamente escandalizado, lo que provoca de nuevo la carcajada general y el siguiente comentario por parte la anciana y dichosa Mamá Tower:


    −Y si así fuera, ¿qué más nos da a nosotros? Por suerte vivimos en una sociedad moderna, y si los chicos se quieren, ¿qué tiene de malo que esta chiquilla tan preciosa se case o no embarazada?


    −¡Brindo por eso, abuela! –Exclama de nuevo su nieto, alzando su copa de vino y besando luego a su prometida en los labios.


    Luego, la comida transcurre con plácida normalidad, aprovechando la familia Tower para preguntar a la feliz pareja si lo tienen todo ya listo, si saben dónde van a vivir y todas esas cosas que se pregunta a los que van a casarse a corto plazo.


    −De momento, tenemos pensado vivir en mi apartamento –responde Frank con una radiante sonrisa dibujada en su atractivo y juvenil semblante.


    Poco después, su madre formula una pregunta que lleva rondando la mente de todos desde hace un buen rato.


    −¿Qué opinan tus padres de todo esto, Samantha querida? Todos sabemos que no somos precisamente santos de la devoción de tu padre, y que él nunca ha visto con buenos ojos vuestra relación.


    −No se preocupe, señora Tower –replica la joven con voz firme y decidida, mientras oprime entre las suyas las manos de su adorado Frank, y agregando seguidamente en el mismo tono seguro y confiado−: Yo ya soy adulta y no necesito el permiso de nadie para tomar mis propias decisiones.


    Esa noche, en el pequeño pero lujoso apartamento del joven Frank Tower.


    Vemos a ambos muchachos yacer en la cama del chico después de hacer el amor.


    −¿Te puedo contar un secreto, mi amor? –Musita de repente Samantha al oído de su novio, haciéndole cosquillas y provocando su risa antes de replicar en tono medio adormilado pero feliz:


    −Claro, mi niña. Lo que tú quieras.


    −Estoy embarazada de cuatro semanas. Vamos a ser padres –vuelve a susurrar ella de nuevo en el oído de su novio, que abre unos ojos como platos y se abraza a ella con todas sus fuerzas, exclamando a voz en grito:


    −¡TE AMO, SAMANTHA HILLMAN!


    FIN 3ª PARTE


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

     


    

      4ª PARTE


      MUERTES Y BODAS


    


  




  

    

      CAPÍTULO 1º


      EL DESTINO DE DARLENE GONCOURT


    


    Lunes, 16 de Mayo de 2016, a las 13:05 de la tarde en el Aeropuerto Internacional de Los Ángeles, donde vemos a la bella y exuberante Darlene Goncourt esperando paciente a que las luces que indican que su vuelo con rumbo a su Quebec natal está a punto de salir, se enciendan, piensa permanecer en dicha ciudad durante una larga temporada, a ver si así se olvida de una vez por todas del maldito Jack Tower y del no menos problemático Mathew Hillman.


    Lleva consigo lo indispensable para subsistir: Una maleta no demasiado grande con ropa y un neceser, y su pasaporte recién expedido hará cosa de un par de días.


    Aún no sabe muy bien qué hará con su vida, lo que sí que tiene claro es que no piensa volver a Los Ángeles, demasiados recuerdos y, sobre todo, demasiado amargos.


    “Tal vez monte en Quebec una agencia de chicas de compañía de alto standing” –piensa mientras mira nerviosa el lentísimo reloj digital de la terminal angelina.


    De repente, da un ligero respingo al notar como una enorme y fuerte mano de hombre se posa en su hombro derecho, acompañada de una ruda voz y varonil voz que le susurra en ese mismo oído en claro tono amenazador:


    −Si no quiere sufrir ningún daño, encanto, será mejor que me acompañe.


    −¿¡Quién diablos se ha creído usted…!? –Comienza a protestar la guapa y voluptuosa escort de lujo, para callar de inmediato al notar en su costado el inconfundible tacto del cañón de una pistola.


    −Camine, por favor, señorita Goncourt. ¿O tal vez debería llamarla señorita Mercier? –Agrega la voz del desconocido, mientras la empuja hacia la salida del aeropuerto en el mismo instante en que los altavoces dan el aviso de que su vuelo está a punto para recibir a los pasajeros.


    −S-sólo dígame adónde me lleva –logra balbucear la mujer con la voz trémula por el miedo, pues algo le dice que no le espera nada bueno en compañía del sujeto que, a punta de pistola, la obliga a caminar hacia el exterior de la terminal, donde al parecer los espera un todoterreno negro último modelo, donde se ve forzada a subir y a acomodarse entre su captor y otro tipo, un hombre enorme y de torva sonrisa, que de inmediato clava una lúbrica mirada en su generoso busto.


    Finalmente, y en un tono claramente sarcástico y jovial, el hombre de la pistola responde a la pregunta de Darlene, mientras con la punta del cañón de su arma oprime uno de sus grandes senos y se palpa la abultada entrepierna con la mano libre:


    −Digamos que nuestro patrón es un viejo cliente y conocido suyo, y desea tener una reunión privada con usted.


    Tras esto, ninguno de los dos matones dice una palabra más hasta que el chofer del auto detiene éste en un parking subterráneo, y Darlene Goncourt es obligada a bajar del coche y es conducida, de nuevo a punta de pistola, ante la presencia de…


    −¿¡M-Mathew!? ¿Mathew Hillman!? –Exclama la guapa prostituta de lujo al reconocer al hombre que ha hecho que la secuestren en el aeropuerto.


    Hillman, por su parte, se limita, primero a sonreír de la manera más cínica que uno pueda imaginar, y luego a acercarse a ella, y sin ningún tipo de miramiento, forzarla a besarlo en la boca mientras sus manos soban con ansia las exuberantes curvas de su hermosa anatomía.


    Se aparta bruscamente no obstante, cuando la mujer, dejándose llevar por la rabia y el miedo, le muerde el labio haciéndole sangre.


    −¡Jodida furcia tetuda! –Masculla furioso el pérfido empresario, mientras cruza la cara de la mujer con una bofetada que le parte la nariz y casi la tira al suelo, haciendo que de su apendice nasal misma brote un autentico manantial de sangre.


    Luego, y en tono entre burlón y amenazador, agrega lo siguiente mientras agarra a Darlene de los cabellos y tira de ellos con fuerza:


    −Pensaba darte una oportunidad, querida. Pero visto cómo las gastas.


    Dicho esto, se dirige a sus dos gorilas con las siguientes palabras:


    −Es vuestra para lo que queráis, mientras luego sepáis qué hacer con los restos.


    −Claro, Jefe –replica sonriente el mismo tipo que la abordó en el aeropuerto a punta de pistola.


    Lo último que oye Mathew Hillman mientras se aleja hacia su coche, aparcado en otra planta del parking subterráneo, son los gritos Darlene Goncourt cuando los dos gorilas la desnudan, dispuestos a violarla y a gozar brutalmente de su exuberante cuerpo.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 2º


      GABRIELA Y MARCIA, FUTURAS CONSUEGRAS


    


    Miércoles, 18 de Mayo de 2016 a las ocho y cinco de la tarde en una de las cafeterías más chic del exclusivo barrio de Beverly Hills en la californiana ciudad Los Ángeles, donde vemos aparecer a la bella y sofisticada Gabriela Hillman y caminar hacia una de las mesas del local, donde la espera sonriente la no menos bella y refinada Marcia Tower, que al verla llegar, se alza de su asiento y la saluda con dos corteses pero sinceros besos en ambas mejillas.


    −¿Qué te apetece tomar, querida? –Inquiere Marcia, mientras hace un gesto a uno de los tres jóvenes y atractivos camareros de la cafetería, para que se acerquen a tomar nota del pedido de la recién llegada, que toma asiento y responde en un tenue susurro:


    −Lo mismo que tú estará bien.


    −Un irlandés para mi amiga, gracias –indica Marcia al mesero, que les dedica una sonrisa de lo más profesional y luego marcha hacia la barra a indicar el pedido a su compañero situado tras la misma, dejando a las dos bellas damas hablando de sus cosas mientras esperan su regreso con el café.


    La primera en empezar a hablar es Gabriela Hillman, imprimiendo a su voz un tono de honestidad y sinceridad tal, que Marcia Tower no puede menos que sonreír agradecida.


    −Ni te imaginas lo que me alegré cuando Samantha me contó que ella y tu hijo estaban por fin decididos a dar el gran paso y a darse el sí quiero. Yo creo que fue uno de los días más felices de mi vida, porque si de algo estoy segura, querida Marcia, es que nuestros hijos hacen una pareja estupenda.


    −Mi marido y yo pensamos lo mismo, Gabriela –responde Marcia, mientras el atractivo y amable camarero deja el humeante irlandés recién preparado ante su futura consuegra.


    Un segundo después, Marcia añade algo que hace que Gabriela dibuje en su hermoso semblante una mueca de evidente tristeza.


    −Imagino que Mathew no estará de acuerdo con todo esto del enlace de vuestra hija con el nuestro.


    Por otro lado, Marcia dibuja una expresión de total y completa sorpresa cuando su compañera musita con voz entre triste y aliviada:


    −Mi marido lleva varios días sin aparecer por casa ni por la empresa. Desde que Jack diese su rueda de prensa ante las cámaras para confesar, ya sabes…


    Llegados a este punto, hace una leve pausa, deja escapar un leve suspiro y luego añade en un tono cargado de rabia y amargura casi palpables:


    −¡Ojala no vuelva nunca y nos deje en paz de una maldita vez a Samantha y a mí, Marcia! ¡Ojala esté muerto!


    Marcia Tower no dice nada, se limita a mirar a su compañera con una expresión de lástima dibujada en el hermoso semblante, pues conoce de primera mano la mala vida que Mathew Hillman ha dado a su mujer durante los veintipico años que llevan casados.


    Finalmente, Marcia estira su mano por encima de la mesa de la cafetería, y toma una de las de Gabriela para oprimirla fuertemente con gesto cariñoso y protector mientras le dice en tono cálido y amable:


    −Ya verás como todo sale bien, y nuestros hijos son muy felices juntos, Gabriela. Ya lo verás.


    −¡Maldita sea, Marcia! –Exclama entonces Gabriela, rompiendo de repente a llorar con espasmódicos hipidos y sollozos.


    Luego, y para sorpresa y horror de su amiga y futura consuegra, agrega en un ahogado gemido:


    −Esto sólo lo sabemos dos personas, pero yo llegué a planear la muerte de mi marido.


    −¿E-estás hablando en serio, Gabriela? –Tartamudea Marcia, derramando parte de su café irlandés, debido al repentino temblor que acaba de sacudir la mano con la que sostiene su taza tras escuchar lo que su compañera acaba de contarle, que en ese momento, se enjuga los ojos anegados en lágrimas, y añade en un tono tan frío y tan cruel, que la esposa de nuestro protagonista no puede sino sentir un escalofrío recorriendo su cuerpo:


    −¡Y pobre de él como se le ocurra intentar oponerse a la boda de nuestros hijos!


    Esa noche, mientras habla con su esposo y le comenta lo dicho por Gabriel, Jack Tower no puede menos que asentir con la cabeza, dando a entender que comprende a la perfección a Gabriela Hillman, rematando con la siguiente frase su gesto:


    −Algún día, querida, Mathew encontrará la horma de su zapato.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 3º


      REUNIÓN CON EL “COSACO”


    


    Las 13:05 del mediodía del Sábado 21 de Mayo de 2016 en un tugurio de mala muerte en uno de los barrios más sórdidos y marginales de Los Ángeles, donde vemos entrar a Mathew Hillman acompañado de sus dos matones y guardaespaldas, y caminar luego con paso firme y decidido hacia la barra del local.


    Poco después, vemos como el pérfido empresario da permiso a sus hombres para intimar con las fulanas que pululan por el lugar, aunque dejándoles bien claro que si las cosas se tuercen lo más mínimo los quiere a su lado ipso facto.


    Una vez dadas estas directrices, Hillman se dirige al hombre tras la barra en un tono de voz que deja bien claro que no es la primera vez que acude a dicho antro.


    Tan solo dice una frase:


    −Dile al “Cosaco” que el señor Hillman quiere verle.


    Sin dudarlo un segundo, el orondo barman deja lo que está haciendo y desaparece por una puerta oculta tras la estantería repleta de botellas de licor de la más pésima calidad, con los que se suelen emborrachar sus clientes habituales.


    Un instante después, vuelve a asomarse para indicar a Hillman que puede pasar, que el tal “Cosaco” lo está esperando.


    −¡Ah, amigo Mathew! –Saluda poco después un gigantón de casi dos metros de altura y gordo como un tonel, con un marcado acento ruso a nuestro malévolo e insidioso magnate hotelero, al tiempo que se abraza a él y lo estruja contra su enorme corpachón como si fuera un pelele, a pesar de que Mathew mide casi un metro noventa y pesa más de ochenta kilos.


    −Hola, Dmitri –saluda Hillman en tono seco y frío, después de separarse del “Cosaco” con brusquedad más que evidente.


    −Vaya… Ya veo que tu visita es estrictamente de negocios –replica el hombretón de origen ruso, frunciendo el ceño en un evidente mohín de disgusto, para luego dejarse caer en su silla de respaldo reclinable, que gime dolorosamente al recibir tan repentinamente el enorme peso de su propietario, que una vez sentado, sigue hablando, mirando fijamente a su circunspecto visitante−: Y bien, ¿qué necesitas de mí esta vez? ¿A quién hay que eliminar?


    Como respuesta, Mathew Hillman saca de su bolsillo una fotografía de Jack Tower y la muestra al tal Dmitri el “Cosaco”, que la mira con atención antes de decir en tono entre pensativo e irónico:


    −¿Este tipo no es tu rival en los negocios?


    −Así es –responde Hillman en el mismo tono frío y cortante usado momentos antes al entrar en el cubículo del “Cosaco”, para añadir seguidamente en un tono que no deja lugar a réplicas−: Pero tú sólo te tienes que limitar a hacer lo que haces siempre, sin preguntas de ningún tipo.


    −Entiendo –musita el enorme y orondo ruso mientras saca de un pequeño mueble bar una botella de vodka de cinco mil dólares y ofrece un trago a su visitante, que lo rechaza y luego añade ya a modo de despedida, pues tiene la diestra sobre el pomo de la puerta:


    −Sabes que quiero que uses a tu mejor hombre para este trabajo. El precio es el acordado, como siempre.


    −¿Un millón de dólares, amigo mío? –Replica Dmitri, apurando luego de un trago el vaso de costoso y patrio licor.


    Como respuesta, Hillman simplemente asiente con la cabeza, y luego sale del lugar y del tugurio seguido por sus dos matones, que se lo estaban pasando en grande intimando con las furcias del lugar.


    Poco después y ya en el estudio privado de su casa, Mathew Hillman hace un par de llamadas más, dando por fin por concluida la primera fase de su operación para acabar de una vez por todas con el maldito Jack Tower.


    Son las dos y media de la tarde, cuando su hija Samantha sube a buscarlo para que baje a cenar, encontrándolo bebiendo de su costoso escocés de más de veinte años y diez mil dólares la botella, y visiblemente ufano y contento.


    Están comiendo, cuando Gabriela se dirige a él en tono frío y cortante en grado sumo para decirle:


    −Tan solo te lo digo como advertencia, Mathew. Nuestra hija y Frank Tower piensan casarse antes de que acabe el año, y no te voy a consentir que intentes impedir la boda, así que…


    −Tranquila, mi amor –replica al momento el malvado empresario hotelero para sorpresa de su esposa y su hija−; si Samantha quiere malgastar su vida con ese miserable perdedor, ¿quién soy yo para impedirlo?


    Y luego, ante el visible estupor de Gabriela y Samantha, sigue comiendo como si tal cosa, con una radiante sonrisa dibujada en el semblante.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 4º


      UN PRONÓSTICO NEFASTO


    


    Son las ocho en punto de la tarde del Lunes, 23 de Mayo de 2016, y en la lujosa mansión de la familia Tower todo son caras largas y tristes después de que la Doctora Rose Vickers, la encargada de hacerle a la querida Mamá Tower su último chequeo, les haya llamado para decirles que ha encontrado varias manchas sospechosas en el estómago de la anciana.


    Ha intentado tranquilizar a los hijos de su paciente, pero teniendo en cuenta el hecho de que la hija menor de la misma es una reconocida Doctora que le ha pedido encarecidamente que no se ande con rodeos ni medias tintas, la Doctora Vickers ha optado por ser lo más sincera posible y…


    −¿No hay nada que se pueda hacer por la abuela, mamá? –Inquiere Laura con la voz entrecortada por la pena, mientras deja que su madre la abrace con fuerza, acuclillada junto a su silla de ruedas.


    −Me temo que no, mi amor –responde Marcia sin dejar de llorar tampoco, y sin apartarse de su hija menor, que de repente, hace girar la silla de ruedas y la enfila hacia su padre, que permanece en silencio, sentado a la mesa y sin dejar de jugar con el vaso lleno de costoso whisky de malta que tiene entre las manos.


    Al llegar a la altura de su progenitor, la joven Laura Tower toma las manos de su padre entre las suyas y en un ahogado sollozo, dice con voz claramente suplicante:


    −¡No podemos dejar que la abuelita muera, papá! ¡Tenemos que hacer algo para que se cure!


    Sin embargo, no es su padre quien le responde, sino su primo Samuel, el hijo de su tía Alice:


    −La abuela se muere, niña tonta, y ni tú ni nadie podemos hacer nada por evitarlo; al final, la abuela Beatrice ha resultado ser un fraude como todos los mayores.


    Lo hace con brusquedad y un punto tan evidente de crueldad, que su madre no puede menos que llamarle la atención a voz en grito, y visiblemente molesta por el comportamiento tan inapropiado de su único hijo, quien a pesar de contar ya con casi diecinueve años, se sigue comportando como un niño malcriado, empero de todos sus encomiables esfuerzos por hacer de él un hombre de provecho.


    −¡Samuel! ¿¡Cómo demonios se te ocurre hablarle así a tu prima!? –Exclama Alice mientras corre a consolar a su sobrina, ya que en respuesta a las duras y feroces palabras de su primo, ha roto a llorar de manera desconsolada y ha pedido, por favor a quien se preste a ayudarla, que la suban a su habitación, para poder desahogarse a gusto en la soledad de su dormitorio.


    Por otro lado, Marcia, su madre, deambula por la casa como alma en pena, pensando en que tal vez su relación con su suegra podría haber sido mucho mejor de lo que ha sido, siendo dicha relación a todas luces inmejorable, ya que Beatrice Tower había llegado a ser para ella como la madre que nunca tuvo, pues falleció cuando ella era apenas una bebita de poco más de un año.


    De repente, la vemos detenerse junto al enorme y caro piano de cola que compraron cuando Laura tenía apenas seis añitos y se empeñó en aprender a tocarlo. Una afición que, a medida que la chiquilla fue creciendo, quedó relegada al olvido, aunque llegaron a tomarle cariño al instrumento y lo dejaron en medio del salón comedor por si acaso un día su hija volvía a retomar el gusto por tocarlo.


    −¿Alguno de ustedes me puede decir por qué es la vida tan jodidamente injusta? –Inquiere de repente, sin dirigirse a nadie en particular, antes de caminar hasta su acongojado marido y unirse a él en un fuerte abrazo con el único fin de sentirse protegida por los fuertes y amados brazos de su esposo, que la besa en la frente y le acaricia los rubios cabellos con gesto tierno y cariñoso mientras murmura con voz entrecortada por el dolor:


    −Tienes razón, cariño. La vida es muy injusta, y lo único que podemos hacer ahora es permanecer junto a Mamá Tower, y ser todo lo fuertes que podamos hasta sus últimos momentos.


    −Conociendo lo tozuda que es la abuela, convencerla para que ingrese en el hospital va a ser misión casi imposible –dice entonces Frank, el hijo mayor de Jack y Marcia, mientras se une a sus padres en un fuerte y fraternal abrazo, al que pronto se unen su tía Alice, e incluso su primo Samuel, dando a entender que, por grave que sea el problema, los Tower siempre permanecen unidos y se apoyan los unos a los otros como una gran piña.


    Un instante después, y en respuesta a su comentario, su tía Alice dice lo siguiente, tras un profundo suspiro de resignación:


    −Eso dejarlo de mi cuenta.


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 5º


      UNA CONVERSACIÓN SOSPECHOSA


    


    Jueves, 26 de Mayo de 2016 a la una y veinte de la tarde en la opulenta y lujosa mansión de la familia Hillman, donde vemos cómo Gabriela Hillman queda parada ante la puerta del estudio de su marido, al escuchar la voz de éste decir al otro lado de la puerta cerrada en un tono por demás brusco e imperioso:


    −¡No quiero que me falles, “Cosaco”! ¡El objetivo ha de ser eliminado antes de este fin de semana, si para el Lunes sigue vivo, puedes ir olvidándote del millón de dólares que te prometí!


    Tras esto, silencio absoluto desde el interior del habitáculo privado que Mathew Hillman tiene en su gran y majestuoso palacete, seguidos un instante después por el sonido de sus pasos dirigiéndose a la puerta del estudio.


    Por fortuna para Gabriela, cuando su marido abre la puerta de su despacho, ella ya ha desaparecido a toda velocidad, bajando las escaleras hacia la planta baja lo más rápido que le han permitido sus piernas.


    Mucho más difícil le va a resultar fingir que no ha oído nada, aunque por suerte para ella, tras salir del estudio, su marido, sin dirigirle siquiera la palabra, abandona la vivienda y marcha a las oficinas de su empresa montado en su flamante deportivo último modelo.


    −¿Qué pasa, mamá? –Oye de repente Gabriela, sin darse cuenta que su hija lleva un buen rato mirándola fijamente con expresión preocupada, de tan ensimismada como se ha quedado rumiando lo que ha oído en el despacho de su esposo.


    −¿Eh? Nada, cariño, nada –logra responder por fin la bella dama mientras besa dulcemente a Samantha en la mejilla.


    Por fortuna, su hija parece dar por buena su respuesta, ya que tras un momento de duda, la joven inquiere en tono alegre:


    −Es una suerte que al final papá haya decidido dar su brazo a torcer y vea con buenos ojos mi enlace con Frank. ¿Verdad, mamá?


    Entonces, sin darse cuenta al parecer de que no está sola, Gabriela Hillman musita lo siguiente en un tenue murmullo:


    −Mi marido ha ordenado la muerte de alguien… ¡Santo Cielo, mi marido es un asesino!


    −¿Q-qué estás diciendo, mamá? –Escucha entonces la vacilante y espantada voz de su amada y única hija−. ¿Q-qué es eso de que papá es un asesino? ¿Acaso él…?


    −¡Chist, mi amor! –Exclama entonces Gabriela mientras posa sus dedos sobre los labios de Samantha, que se aparta de su madre con gesto brusco y ofuscado, y replica dando a su voz tal tono de exigencia, que la mujer tan solo puede rendirse a la evidencia y contárselo todo.


    -¡Por favor, mamá, quiero que me expliques eso que acabas de decir de que papá ha ordenado la muerte de alguien!


    Cuando Gabriela termina de contarle lo poco que ha oído en el estudio de su padre, la muchacha no puede ocultar el horror y el espanto de saber la clase de persona que es realmente su progenitor, y temblando como una hoja se abraza a su madre mientras musita con voz entrecortada por la profunda conmoción:


    −¿Q-qué vamos a hacer ahora, m-mamá? Lo más seguro es que si papá se entera de que lo sabemos o sospechamos algo…


    −Lo más seguro es que no tenga ningún tipo de escrúpulo o remordimiento en acabar también con nosotras –responde Gabriela abrazando a su hija con todas sus fuerzas.


    Luego, y tras permanecer durante unos instantes en dicha postura, las dos mujeres deciden ponerse manos a la obra para evitar que Mathew pueda llegar a hacerles algún daño.


    −Tal vez si nos marchamos de casa –dice Samantha mientras su madre pasea por el amplio salón comedor de la mansión con evidentes síntomas de miedo y nerviosismo, para detenerse al escuchar a su hija y denegar con la cabeza y decir en un tenso susurro:


    −Tu padre removería cielo y tierra para encontrarnos, y luego no quiero ni imaginar lo que podría llegar a hacernos.


    −¿Entonces? –La joven clava en su madre una angustiada mirada y luego añade en tono esperanzado−: ¿Y si lo denunciamos?


    −¡No! Tu padre tiene comprada a la mitad del Departamento de Policía de Los Ángeles, eso sin hablar de la mayoría de jueces y fiscales –responde inmediato su madre, en un tono de voz que no admite ningún tipo de réplica.


    −¿Entonces? –Sigue insistiendo su hija en tono angustiado y lastimero.


    Finalmente, y tras pensar durante varios minutos, Gabriela Hillman toma a Samantha por los hombros y en tono firme e imperioso le dice:


    −De momento, tú vas a marcharte de casa antes de que llegue tu padre.


    −¡Pero…! –Intenta protestar la joven, siendo atajada de inmediato por su progenitora con un gesto y las siguientes durísimas palabras:


    −¡No hay peros que valgan, Samantha! Por desgracia, tu padre ha llegado demasiado lejos y…


    Tras esto, besa su hija en la frente con gesto protector y maternal, y luego y a pesar de las protestas de la muchacha, sube a prepararle la maleta.


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 6º


      LA DECISIÓN DE ALICE STANHOPE


    


    Jueves, 26 de Mayo de 2016 a las cinco y media de la tarde, en casa de la Doctora Alice Stanhope, quien, a pesar de todo el dolor que siente por las terribles noticias sobre el precario estado de salud de su madre o tal vez precisamente por ello, ha decidido que la vida es demasiado bella y fabulosa para malgastarla en soledad y acaba de llamar a su amado Thomas Kreisberg para hacerle participe de una decisión de la cual él es el primer interesado.


    Cuando el atractivo magnate hostelero llega a casa de nuestra bella dama, ésta lo espera vestida con un sencillo pero cómodo conjunto para estar por casa, y ha logrado que su hijo Samuel se marche con sus amigos a tomar algo.


    −Hola, amor –saluda Thomas, besando suavemente los labios de Alice−. ¿Qué era eso tan importante que querías contarme? Por el móvil me has sonado sumamente excitada.


    −Abrázame, Thomas, por favor –pide la guapa Neurocirujana, rodeando con sus brazos la cintura de su amigo y atrayéndolo hacia ella con gesto entre cariñoso e insinuante, al tiempo susurra dulcemente en su oído−: Necesito que me abraces con todas tus fuerzas y que me hagas el amor como sólo tú sabes.


    Y dicho esto, literalmente lo arrastra hasta su dormitorio, donde, una vez cerrada la puerta, se desprende del jersey de lana que lleva puesto para estar por casa, quedando desnuda de cintura para arriba, mostrando sus pequeños pero bellos y firmes pechos y provocando una brutal erección en Thomas, que sin dudarlo un instante, se abalanza sobre ellos para morderlos, lamerlos y estrujarlos con lujuria casi adolescente.


    Luego, y tras una frenética y placentera sesión de sexo que se prolonga por espacio de casi una hora, y mientras yacen tendidos en la cama, Alice Stanhope se incorpora apoyándose sobre uno de sus codos, y mirando a su amado a los ojos dice en un tenue y dulce susurro:


    −Me lo he pensado mejor, Thomas, y sí, quiero casarme contigo. Quiero que vivamos juntos el resto de nuestros días.


    −¿Lo dices en serio? –Replica el hombre, visible y gratamente sorprendido, mientras acaricia con suavidad y ternura los rubios y rizados de la hermosa Doctora Stanhope, para agregar seguidamente en un tono de voz mucho más cauteloso−: ¿Y tú hijo? ¿Lo has hablado ya con él?


    Alice frunce el ceño durante unos segundos, y luego responde muy segura de sí misma y mientras comienza a acariciar el miembro viril de Thomas, volviendo a ponerlo en posición de combate:


    −Tú no te preocupes por Samuel ahora; ahora lo que más deseo es volver a sentirte bien dentro de mí.


    −No sabes cuánto me alegra eso, Alice Stanhope –replica Thomas mientras se agarra el enhiesto falo y lo acerca a los entreabiertos labios de su bellísimas amante para que le practique una rápida felación antes de volver a penetrarla.


    A la mañana siguiente, y después de haber pasado la noche juntos, la feliz pareja desayuna a solas en la cocina de Alice, donde su criada les ha dejado dispuesta una bandeja con todo tipo de alimentos para una excelente comida matutina.


    Samuel al final no ha dormido en casa, así que no Alice no ha tenido que sufrir por la reacción de su hijo al ver a un hombre en la casa.


    Están ambos compartiendo un enorme y delicioso croissant relleno de chocolate, cuando de repente Thomas queda mirando a su amante y anfitriona, y le pregunta casi a bocajarro:


    −¿Me vas a contar de una buena vez a qué ha venido este cambio de actitud tan repentino ante nuestra relación? No es que me queje, pero…


    −Te gusta saberlo todo y comprender el porqué de las cosas –remata Alice la frase mientras extiende sus dedos para que Thomas lama con su lengua el chocolate que los pringa.


    Luego, se le queda mirando y con su voz más dulce le dice:


    −Como sé que no te bastaría con que te dijese que te amo, Thomas Kreisberg, te diré que he pensado que la vida es muy corta como para vivirla en soledad, y como me gustas mucho, pues…


    −Tú a mí también me gustas mucho, Alice Stanhope –replica el acaudalado empresario hostelero, alzándose de la silla y lanzándose sobre la guapa Doctora para besarla, en el preciso instante en que la puerta de la cocina se abre y Samuel entra, pillándolos infraganti…


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 7º


      ALICE Y SAMUEL


    


    Thomas Kreisberg ya ha marchado de casa de la Doctora Alice Stanhope, y ahora tenemos a la bella especialista parada ante el dormitorio de su hijo Samuel, llamando a la cerrada puerta del mismo con los nudillos durante un buen rato, hasta conseguir, por fin, que el joven la abra la puerta y le espete de muy malas maneras:


    −¿Qué coño quieres tú ahora? ¿Ya te has cansado de tontear con tu nueva conquista en la cocina?


    La primera y lógica reacción de la guapa mujer es alzar la diestra y cruzar con ella el rostro de su hijo, borrando de golpe la cínica sonrisa que lo adorna.


    Luego, y como buena y arrepentida madre que es, se abraza al muchacho mientras le musita al oído con maternal cariño:


    −Mi pequeño. Mi bebé. ¿Cuándo vas a aprender que aunque tú eres el único chico de mi vida, mamá necesita también ser amada y deseada por un hombre?


    −¿Y por qué no haces las paces con mi padre? –Replica Samuel, demostrando una vez su inmadurez, a pesar de tener casi diecinueve años y saber que lo que pide es algo a todas luces imposible, pues su padre y primer esposo de su madre hizo mucho daño a ésta maltratándola psicológicamente y siéndole infiel repetidas veces, hasta que Alice se cansó de él y lo mandó a tomar viento fresco y decidió tomar el control de su vida de una vez por todas. Bien es verdad que un par años después de divorciarse de su primer marido, la guapa Doctora volvió a contraer matrimonio con un hombre maravilloso, al que por desgracia perdió en un tonto accidente de tráfico, dejándola a ella de nuevo sola, con un muchacho bastante rebelde y consentido, su apellido y una considerable fortuna, pues Norman Stanhope era un dueño de uno de los negocios vitícolas más prósperos de Los Ángeles y no tenía más familiares cercanos que Alice.


    −Mi amor –susurra la bella dama mientras abraza a su hijo y le susurra con maternal dulzura al oído−. ¿Cómo puedo hacerte comprender lo feliz que me hace Thomas? ¿Cómo hacerte comprender el hombre tan maravilloso y adorable que es, y la alegría que aporta a mi vida, si sigues cerrándote en banda y no le das ni la más mínima oportunidad? ¿Eh, cómo?


    Entonces, Samuel dice algo que le hiela la sangre en el corazón.


    Primero, el muchacho se la queda mirando con los bellos ojos verdes brillando de rabia y desprecio, y luego espeta, demostrando una frialdad y capacidad de manipulación y chantaje emocional sin límites:


    −Si sigues viéndote con él, yo me iré con papá a New York. Estoy seguro de que él sí encontrará más tiempo para mí del que pareces tener tú.


    Luego, y antes de que su madre pueda reaccionar y decir una palabra, sale del dormitorio y de la casa, dejando a Alice llorando amargamente.


    Ese mismo día, algo más tarde, Alice Stanhope habla con su hermano sobre lo sucedido, contándole desde el día en que conoció a Thomas Kreisberg, a quien Jack conoce de oídas, aunque nunca ha coincidido con él, hasta la tajante e hiriente decisión de Samuel de marchar con su ex marido si ella sigue viéndose con Kreisberg.


    Una vez su hermana pequeña ha dejado de hablar, Jack Tower se abraza a ella y le susurra estas duras palabras al oído:


    −Ya sabes, querida Alice, que yo no soy partidario de los castigos físicos para educar a los hijos, pero también opino que tal vez al tuyo no le habrían venido mal un par de bofetones a tiempo cuando era más pequeño.


    Por unos segundos, Alice se plantea replicar a su hermano de igual manera, mas luego simplemente se aparta de él apretando con fuerza los labios y los puños, para, por fin, musitar en tono cansado y resignado:


    −Mierda, Jack… Si al menos lograse hacerle ver que lo quiero y que, aunque inicie una relación con Thomas, él seguirá siendo el hombre más importante de mi vida. Si sólo fuera capaz de hacer eso.


    −¿Quieres que hable yo con él? –Se ofrece Jack, mientras vuelve a tomar a su hermana entre sus fuertes brazos para propinarle otro protector y cariñoso abrazo, al tiempo que acaricia sus rubios y rizados cabellos, agregando en un tranquilizador susurro−: Tal vez a mí me escuche, y tú no debas renunciar a nada.


    −¿H-harías eso por mí, hermanito? –Inquiere Alice con voz trémula por la emoción, para sonreír al ver como su hermano mayor saca su móvil de última generación y busca entre sus contactos el número de su sobrino.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 8º


      EL VALOR DE GABRIELA HILLMAN


    


    Jueves, 26 de Mayo de 2016 a las nueve y media de la noche en el fastuoso palacete de la familia Hillman, donde vemos entrar al patriarca de la misma, mostrando en los labios una sonrisa de oreja a oreja.


    −¡YA ESTOY EN CASA, FAMILIA! –Grita en tono alegre y desenfadado, mientras cierra tras de sí la puerta de la casa y camina hacia las escaleras que conducen al piso superior, para ver si su esposa y su hija están arriba.


    Está a punto de poner su pie derecho en el primer peldaño de la escalinata, cuando la voz de su mujer suena a sus espaldas.


    −Hola, Mathew. Siempre he sospechado que eras un ser despreciable, pero nunca he sabido hasta que punto hasta este mediodía.


    La voz de Gabriela es tan dura y fría, que el pérfido magnate hotelero se da la vuelta muy despacio para encararse con su cónyuge.


    −¿¡Q-qué diablos haces con eso, Gabriela!? –Farfulla Hillman mientras sus aterrados ojos se clavan el revólver que su esposa sostiene entre sus temblorosas y vacilantes manos−. Será mejor que lo dejes donde estaba, antes de que cometas alguna estupidez –sigue diciendo el avieso empresario, mientras da un indeciso paso hacia Gabriela, que aprieta con más fuerza el arma a la altura de su escuálido pecho, mientras clama a voz en grito y en un tono bastante firme, incluso para su propia sorpresa:


    −¡NO DES UN PASO MÁS, MATHEW, SI NO QUIERES QUE TE VUELE LA JODIDA TAPA DE LOS SESOS, MALDITO CABRÓN!


    Entonces, Mathew Hillman opta por cambiar de estrategia, y otorgando a su voz un tono mucho más dulce y amable, tiende su diestra a su esposa mientras dice:


    −Por favor, cariño; sea lo que sea lo que creas que he hecho mal, podemos hablarlo como personas civilizadas y llegar a un entendimiento.


    −¿Que qué has hecho, jodido bastardo cínico e hipócrita? –Replica Gabriela en un feroz susurro y al tiempo que menea el revólver hacia su cada vez más asustado marido, que vuelve a retroceder un par de pasos, traga saliva con un sonoro chasquido de garganta y clava en ella una expectante y atemorizada mirada, en espera de que siga hablando. Cosa que su esposa hace tras amartillar el arma y dar un paso hacia él−: Te escuché este mediodía hablando con alguien, ordenando un asesinato, ¡ESO ES LO QUE PASA! Pero te juro por lo que más amo en este mundo, que es mi hija Samantha, que no voy a dejar que sigas haciendo daño, Mathew Hillman… ¡TE LO JURO POR LO MÁS SAGRADO!


    Y, cerrando los ojos, aprieta el gatillo, acertando en el pecho del hombre que durante más de veinte años la ha maltratado, humillado y tratado como un trapo.


    Y por fin, después de esos más de veinte años, Gabriela Hillman se siente una mujer plenamente liberada.


    Luego, y tal y como lo ha planeado, llama al Sheriff del Condado de Los Ángeles y se lo explica todo con pelos y señales, incluyendo la conversación oída a su difunto marido ese mismo día a la una de la tarde.


    También llama a David Kebler, su abogado personal y hombre de total confianza.


    Cuando por fin el Sheriff llega a la mansión Hillman, encuentra a la dueña de la casa tomando una tila para aplacar los nervios.


    −Imagino que sabe que debo detenerla, señora Hillman –dice el Alguacil, mientras el equipo del Forense se encarga de retirar el cadáver del malogrado Mathew Hillman.


    −De acuerdo, Sheriff Wollcott –interviene en ese momento El abogado de Gabriela con voz tajante al añadir−: Pero no creo que sea necesario el ponerle las esposas, mi cliente no es una mujer violenta, y creo que todo el mundo sabe qué clase de persona era su marido.


    Entonces, y para sorpresa de Kebler y todos los allí presentes, Gabriela Hillman da un paso al frente y con voz firme y decidida, dice:


    −Tranquilo, David. Ya que fue algo premeditado, aceptaré con gusto el castigo que me impongan. A buen seguro será más grato de soportar que seguir viviendo con una alimaña como Mathew –entonces, hace una pausa y agrega con tono triste y resignado−: Lo único que siento es no poder asistir a la boda de mi pequeña.


    Dicho esto, deja que el ayudante del Alguacil le ponga las esposas y la meta en el coche patrulla.


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 9º


      LA ÚLTIMA VOLUNTAD DE MAMÁ TOWER


    


    Domingo, 5 de Junio de 2016, en la pequeña casita que la familia Tower conserva en el primer motel con el que, años atrás, iniciasen su ahora vasto y poderoso imperio hotelero.


    En el interior de la misma, y por petición expresa de la dueña de la casa, podemos ver al clan Tower al completo: La anciana y enferma Beatrice Tower, a sus hijos Jack y Alice, a su nuera Marcia, y a sus nietos, Frank, Laura y Samuel.


    −Queridos míos. No sabéis cuánto me alegra que hayáis podido venir a verme, y más sabiendo cómo están las cosas tras la muerte de Mathew Hillman –dice la septuagenaria besando y abrazando a sus chicos con todo el amor que una madre y abuela tan amorosa y dulce como ella puede prodigar.


    −Ya sabes, mamá, que para ti siempre tenemos tiempo –dice Marcia, abrazando y besando a su amada suegra, mientras nota como una lágrima rebelde se desliza por su mejilla.


    −Y vosotros ya deberíais saber que no me gusta veros tristes, mis niños –replica la venerable dama mientras acaricia con gesto cariñoso los rostros de sus amados familiares, que no pueden evitar dejar escapar un doloroso gemido de angustia, cuando Beatrice, con voz firme y alegre dice−: Yo he aceptado mi destino como he hecho con todas las vicisitudes de mi vida, con valentía y estoicismo, pues así me enseñó a ser mi difunta madre, y así pienso seguir siendo hasta el día que me muera, que sé está ya próximo –hace una pausa para acuclillarse ante la silla de ruedas de su nieta Laura, y dedicándole la más maternal de las sonrisas, la besa en la frente y sigue hablando, ahora ya en un tono algo más compungido−; lo único que siento es no poder estar ahí cuando mi princesa vuelva a caminar, porque estoy segura de que lo lograrás.


    −¡Y tú estarás a mi lado para verlo, abuelita, ya lo verás! –Exclama la chiquilla, mientras estira sus delgados brazos para abrazar a la anciana, que la vuelve a abrazar pero no dice nada, se limita a besarla de nuevo en la frente y a acunarla durante unos segundos contra su escuálido pecho.


    Es ya de noche, y después de dar buena cuenta de la suculenta cena que la fiel criada y cocinera cubana de Mamá Tower ha preparado, el clan vuelve a reunirse en la terraza de la parte trasera de la casa, por petición expresa de la dueña de la misma.


    Cuando por fin los tiene a todos acomodados, comienza a hablar con la solemnidad que la situación requiere, dirigiéndose primero a su hijo mayor.


    Con solemnidad, pero sobre todo con una tranquilidad y paz dignas de admiración.


    −Todos sabéis de sobra por qué estáis aquí. Me muero, queridos míos, y soy consciente de ello; soy plenamente consciente de que mi vida se apaga –hace una leve pausa, para atajar con un gesto y una sonrisa las posible protestas de su hija menor, que se muerde el labio con fuerza y la deja seguir hablando−. Me voy, pero me voy feliz, por haber podido criar a unos hijos maravillosos, que me han dado los nietos más increíbles del Mundo, y que han logrado que me sienta una orgullosa y queridísima madre y abuela.


    −Mamá Tower, por favor, no sigas –logra decir finalmente Alice, mientras da un paso hacia su madre y se funde con ella en un emotivo abrazo, mientras le susurra al oído en un tono de triste reproche−: Aún puedes luchar contra la enfermedad, la medicina ha avanzado mucho, y aún no está todo perdido. Por favor te lo ruego, no tires la toalla todavía.


    −No, cariño, no –replica la anciana con voz firme y sin el más mínimo atisbo de titubeo, al tiempo que aparta a su hija de su lado y añade en tono igual de firme y seguro, y a su vez notablemente cansado−: Como bien he dicho hace unos instantes, creo que estoy lista para dejarlo por fin todo atrás, y reunirme allí arriba con vuestro padre. Estoy segura que él me está esperando ya con los brazos abiertos, pues sabe que pronto me reuniré con él –hace una pausa para dejar escapar un par de enfermizas posecillas, que alarman sobremanera a todos los allí presentes, pero de inmediato, la vieja pero aún bella y orgullosa dama, hace un imperioso gesto con su mano derecha, y remata su pequeño discurso con las siguientes palabras−: Lo único que le pido a Dios es que me permita asistir a la boda de mi querido nieto mayor. Solo entonces podré decir que mi vida está completa y ha sido un rotundo éxito.


    −¡Puedes estar segura de que así será, abuelita Beatrice! –Exclama el joven Frank Tower con lágrimas en los ojos, abrazando a su amadísima abuela con todo el ímpetu y vigor de sus veintitrés años, para rematar diciendo−: ¡Si es necesario, Samantha y yo adelantaremos la fecha del enlace!


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


  




  

    

      CAPÍTULO 10º


      UNA BODA Y UNA SENTENCIA


    


    Ha pasado casi un mes desde que Beatrice Tower reuniese a su familia para hacerles llegar sus últimas voluntades y, por desgracia y como estaba previsto, su salud se ha ido minando poco a poco, pero de manera inexorable, por la terrible enfermedad. Tanto es así, que hoy, Sábado, 2 de Julio de 2016, apenas tiene fuerzas para asistir a la boda de su nieto Frank con su prometida, Samantha Hillman, que también está allí por petición expresa de su madre, encarcelada y en espera de conocer la sentencia por el asesinato de su marido, el pérfido y malicioso Mathew Hillman.


    Gabriela le ha prometido que verá la fastuosa ceremonia por televisión en la sala de recreo de la penitenciaria, pues al tratarse de familias tan importantes, y habiendo sido invitados al evento celebridades de la talla del Alcalde de la ciudad, Eric Garcetti, o actores y actrices de tanto renombre y prestigio como Gerard Butler o Susan Sarandon entre otros muchos, pues a la boda asisten nada más y nada menos que dos mil invitados.


  


  

    Se han casado por lo civil, pero aun así, la ceremonia ha resultado de lo más emotiva y preciosa, con la orquesta más prestigiosa del estado de California entonando la “Marcha Nupcial” y los novios, guapísimos a rabiar, entrando del brazo de sus respectivos padrinos: Su tía Alice por parte de Frank, y su futuro suegro por parte de Samantha, que estaba realmente radiante embutida en su vestido de novia de diez millones de dólares, creado en exclusiva para ella por la archifamosa diseñadora de trajes de novia española Teresa Palazuelo.


    ¿Y qué decir del banquete? 


    Los más de dos mil invitados han podido disfrutar entre otros exquisitos y exclusivos manjares, del más delicioso caviar, “Almas” el más caro del Mundo, envasado en latas de oro de 24 kilates, y valorado en 24.000 dólares el kilo. Y de postre, una tarta nupcial de cinco pisos por el módico precio de cincuenta millones de dólares, elaborada con los mejores chocolates del mundo, y adornada con oro de veinticuatro kilates y diamantes del tamaño de garbanzos.


    Mención aparte merecen los anillos de los novios. Auténticas joyas de la orfebrería de diseño, creados en exclusiva por el prestigiosa joyería Boucheron y  valorados cada uno en veinte millones de dólares, pero que sin duda lo valen ya que, como decimos, son auténticos tesoros del mundo de la platería, elaborados con el más caro y exquisito oro blanco del Mundo y con las iniciales de los recién casados escritas en diminutos diamantes, cada uno de ellos valorado en la friolera de medio millón de dólares.


    En cuanto a los regalos. La familia del novio les regala una pequeña mansión, valorada en treinta millones de dólares que cuenta, entre otras cosas, con su propio campo de golf y un pequeño polideportivo con cancha de baloncesto y piscina olímpica. Y, por parte de la ahora encarcelada Gabriela Hillman, un automóvil valorado en diez millones de dólares, fabricado en exclusiva para la feliz pareja por la casa Mercedes.


    También reciben más regalos, como por ejemplo un espectacular deportivo para cada uno, totalmente personalizado y con detalles tecnológicos tan modernos como un arranque y puesta en marcha con sensor biométrico y comando de voz, valorado cada uno en la nada despreciable cifra de tres millones de dólares por parte de su tía Alice, y sus amigos y allegados han hecho una colecta para regalarles un pequeño yate de lujo, valorado en casi ochenta millones de dólares


    Como decimos, la boda es todo un éxito y será la comidilla de las reuniones de la Jet Set angelina durante semanas y puede que meses.


    Pero como bien sabemos, en estas páginas también hay espacio para la tristeza, y esta viene de la mano de la enferma y decaída Mamá Tower, que después de haber podido aguantar todo el ajetreo de la fiesta, y una vez agotadas todas sus reservas vitales, ha de ser ingresada de urgencias apenas una semana después de la boda de su adorado nieto mayor, falleciendo dos días después, tranquila y feliz por haber cumplido su sueño y por estar rodeada de sus seres queridos, que no se separan de ella hasta su último suspiro.


    Y por fin, pasado todo el ajetreo de la boda y la muerte de la querida Mamá Tower, llegamos al otro punto importante del último capítulo de esta novela: La sentencia del juicio de Gabriela Hillman por la muerte de su despótico e infame marido.


    Es el 14 de Julio de 2016, y a las puertas y en el interior de los principales Juzgados de la ciudad de Los Ángeles hay reunida toda una muchedumbre de gente y de periodistas, ansiosos todos por conocer los entresijos del llamado “Juicio de la Década”.


    En estos momentos, en la Sala nº 12 de los Juzgados, el ilustre e insigne Abogado de Gabriela se alza de su asiento para ofrecer su alegato y defensa de su cliente y amiga desde hace tantos años.


    Va vestido como la ocasión lo merece, con un traje que a buen seguro no le ha costado menos de cien mil dólares, pues amén de uno de los abogados más caros y prestigiosos del país, cobrando la friolera de diez mil dólares la hora, es todo un showman, y sabe que lo que a la gente le interesa es el espectáculo.


    −Muy estimados señores y señoras del Jurado –empieza a decir mostrando a los miembros de la Corte su más esplendorosa y profesional sonrisa, hecho lo cual, se mete en faena y comienza su alocución a favor de Gabriela Hillman−: Antes que nada, quiero que comprendan que mi cliente no es el monstruo frío y sanguinario que les ha presentado mi querido colega de la Fiscalía.


    −¡Protesto! –Exclama el aludido, alzando levemente la voz para hacerse oír.


    −No ha lugar –responde el Juez sin inmutarse, y haciendo luego un gesto a Kebler, que sonríe agradecido y sigue hablando por espacio de casi veinte minutos, durante los cuales, aparte de exponer su elaboradísima defensa, hace algo mucho más importante, esencial diríamos para ganar el caso: Llevarse al Jurado a su terreno.


    Finalmente, cuando lleva casi veinte minutos hablando, y al ver el mohín de impaciencia de su Señoría, David Kebler remata su maravillosa alocución con las siguientes palabras:


    −Es por eso, señores del Jurado y de todo el Tribunal, que mi cliente no cometió un asesinato, muy al contrario, me atrevería a decir que le hizo un gran favor a la sociedad acabando con la vida de un elemento tan sumamente peligroso como era su marido; un elemento que, les recuerdo, ordenó el asesinato de otro ser humano, movido por la simple codicia.


    Luego, y mostrando una gran sonrisa en su bronceado semblante, se sienta junto a Gabriela, y estrecha sus manos entre las suyas con la única y loable intención de infundirle ánimos.


    En ese preciso instante, el Juez se alza de su asiento y pide a los miembros del Jurado que se retiren a deliberar, cosa que estos hacen en una sala contigua a aquella donde se está celebrando el juicio.


    Treinta minutos es lo que tarda el Jurado en llegar a un acuerdo sobre el destino que merece la acusada.


    Treinta minutos que a Gabriela Hillman se le antojan por demás eternos. Por ello, cuando ve al Jurado regresar a la sala del juicio, un tenso suspiro se escapa de sus labios.


    Suspiro que se convierte en risas y lágrimas de alegría, cuando el Presidente del Jurado, un joven de color, de rostro sereno y atractivo, lee lo siguiente mirando hacia el Honorable Juez:


    −En el caso del Estado contra Gabriela Hillman, encontramos a la acusada inocente de todos los cargos.


    FIN


  





  

    EPÍLOGO 1º


    Una semana después del juicio, vemos a una felicísima y pletórica Gabriela Hillman en una pequeña pero selecta terraza de Beverly Hills, hablando con su amadísimo Adam McCord, que en estos momentos, y con una sonrisa de absoluto gozo en su rostro, inquiere con voz trémula:


    −¿De veras estas dispuesta a casarte conmigo, ahora que prácticamente estás en la ruina, y que yo estoy casi igual?


    Gabriela lanza una risotada, y exclama con tono alegre:


    −Bueno, tal vez eso de que estoy en la ruina sea una pequeña exageración.


    Y luego, besando suavemente los labios de su adorado Adam, agrega:


    −Lo que no es una exageración, Adam McCord, es que te amo con todo mi corazón, y que si tú quieres ser mi esposo, yo te aceptaré encantada.


    −¡Por supuesto que quiero! –Exclama el atractivo y varonil joven, tomándola de la nuca y besándola con pasión en la boca.


  




  

    EPÍLOGO 2º


    El Sábado de esa misma semana, en la pequeña pero lujosa mansión de la prestigiosa y afamada Neurocirujana Alice Stanhope, donde vemos como Samuel, su único y adorado hijo, se acerca a ella, portando en la diestra un rosa azul cortada de uno de los muchos rosales de su primoroso y cuidado jardín.


    −¿Podemos hablar, mamá? –Inquiere el muchacho con su voz más dulce.


    −Claro, mi amor –responde la bella mujer, dejando a un lado el libro que está leyendo, y clavando en su hijo su bella mirada del color del cielo antes de añadir en tono maternal−: Ya sabes que puedes hablar conmigo de lo que quieras.


    −Gracias, mamá –Samuel sonríe, inspira hondo y dice−: Es sobre lo que te dije hace ya algún tiempo sobre que si te juntabas con el señor Kreisberg me marcharía con mi padre a New York –en este punto, el joven se muerde el labio en claro gesto de arrepentimiento, por lo que su madre se alza del sillón, lo abraza y le susurra al oído:


    −Si lo que me quieres decir es que no lo decías en serio, cariño, lo sé. Una madre sabe esas cosas.


    −Pues eso, mamá… Que todo lo que quiero es que tú seas feliz, y sí Thomas Kreisberg te hace feliz, pues…


    −Me hace inmensamente feliz, mi vida –replica Alice con una sonrisa de oreja a oreja en su bellísimo semblante, para luego agregar en tono divertido, y propinando a su hijo un leve y puñetazo en el hombro−: Además, conoce a una chiquita que es un primor, y hemos estado hablando de juntaros a ambos…


    −¡Mamá! –Exclama Samuel, antes de unirse a su progenitora en un alegre y sano coro de carcajadas.


  




  

    EPÍLOGO 3º


    Lunes, 18 de Julio de 2016, en la sala de rehabilitación del prestigioso hospital angelino donde Alice Stanhope ejerce sus labores como Neurocirujana, cuando son la una en punto de la tarde y vemos a la joven Laura Tower realizar sus ejercicios de fortalecimiento de piernas.


    Están con ella sus padres y su tía, que la mira con emoción contenida, y la animan en voz baja, para que se esfuerce un poquito más.


    De repente, la bonita joven sonríe, se agarra a las barras de sujeción y, muy lentamente, avanza un pie hacia delante mientras musita pletórica de alegría:


    −¡Dios! ¡Creo que he movido los dedos de los pies!
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